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Fernando III el Santo, rey de Castilla y de León y reconquistador 
de Sevilla en 1248, reunió en su persona las virtudes cristianas y el 
ardor del guerrero medieval. Su cuerpo incorrupto se conserva en 
la Capilla Real de la Catedral de Sevilla, donde se le ha tributado 
desde el siglo XIII culto y veneración que alcanzaron gran auge tras 
su subida a los altares en el siglo XVII. La responsabilidad de su 
exaltación y decoro litúrgico es del Cabildo de Capellanes Reales, 
que también tiene el deber de potenciar el culto y la veneración a la 
imagen de Nuestra Señora de los Reyes.

(O� SURFHVR� GH� EHDWLÀFDFLyQ� \� VXELGD� D� ORV� DOWDUHV� GHO� VDQWR�
monarca durante el siglo XVII fue una empresa encabezada por 
los reyes españoles de la Casa de Austria que querían ver así a un 
antepasado de la corona española ceñir la gloria de la santidad 
en lo que sería una sacralización de la monarquía española con la 
RÀFLDOLGDG�GH�XQD�GHFLVLyQ�SRQWLÀFLD��D�WDQ�QREOH�HPSHxR�DVLPLVPR�
VH�VXPy�HO�SXHEOR�ÀHO�GH�6HYLOOD�KHQFKLGR�HQ�ORV�H[DOWDGRV�SRVWXODGRV�
religiosos de la sociedad barroca imperante.
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Figura crucial de la historia medieval española, rey conquistador 
\�ÀHO� GHYRWR� GH�'LRV� \� GH� OD�9LUJHQ��1DFLGR� HQ������� FULDGR�SRU�
su madre doña Berenguela, fue coronado rey de Castilla en 1217 
\� HQ� ����� GH� /HyQ�� DVHJXUDQGR� OD� XQLÀFDFLyQ� GH� DPERV� UHLQRV��
Su abundante historia militar comienza en 1224 con la toma 
de Quesada y, más tarde, en 1227 con la de Baeza. Todas sus 
conquistas están relacionadas con hechos de carácter religioso.

El rey entró en Andalucía en 1227, en 1236 se le entrega 
&yUGRED��HQ������0XUFLD�\�HQ������VH�ÀUPD�XQ�WUDWDGR�FRQ�HO�UH\�
de Granada por el que el rey moro pasa a ser vasallo del castellano. 
Reconquistada Sevilla el 23 de Noviembre de 1248, obtuvo de la 
Santa Sede que se restableciera el arzobispado hispalense, al que 
dotó de forma espléndida con sus propios bienes personales. 

Disfrutó durante toda su vida de justa fama de santidad y, según 
las crónicas de su contemporáneo Lucas de Tuy <<sin ensoberbecerse 
nunca, fue justamente severo al castigar a los culpables; y en medio 
de esta justa severidad, fue magnánimo y clemente con los enemigos 
derrotados. En su ánimo real nunca estuvo como móvil la avaricia, y 
se vio que tenía el don de la sabiduría así como el don de la fortaleza 
y de la clemencia. A todas las iglesias las respetó de tal forma todos 
sus derechos que no hubo quien se atreviera a molestarlas en lo más 
mínimo>>.

Desde su religiosa muerte el 30 de mayo de 1252 su cuerpo, 
sepultado en la Capilla Real, fue venerado por el pueblo, concediendo 
indulgencias a quien lo visitara los Papas Inocencio IV en 1252 y 
Alejandro IV en 1254 y 1255, consiguiéndose incluso de Sixto V en 
�����TXH�VH�OH�FDQWDVH�\�UH]DVH�GH�IRUPD�S~EOLFD�<<por la excelencia 
de vida y virtudes, alcanzó y mereció el renombre de Santo>>.

A inicios del siglo XVII, el cabildo sevillano, impulsado por 
particulares, empieza a proponer su proceso de canonización, 
que contó con el apoyo de la monarquía, deseosa de ver alcanzar 
la gloria de los altares a uno de sus componentes, máxime por 
cuestiones políticas de rivalidad al contar ya la monarquía gala con 
OD�VDQWLÀFDGD�ÀJXUD�GH�/XLV�,;�
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(O�SRQWtÀFH�&OHPHQWH�;�EHDWLÀFD�D�)HUQDQGR�,,,�HO���GH�IHEUHUR�GH�
������FRQFHGLpQGROH�ÀHVWD�HO�GtD����GH�PD\R�\�UH]R�FRQ�ULWR�GREOH��
/D�GHFLVLyQ�GHO�3DSD�VXPLy�D� OD�FLXGDG�HQ�SURORQJDGDV�ÀHVWDV�\�
fastuosas ceremonias de carácter litúrgico, celebradas casi al 
unísono por todo el territorio español.

En 1672 su nombre fue incluido en el martirologio romano con 
fecha 30 de mayo, en 1675 se aprobaron la oración y lecciones 
SURSLDV� GHO� VHJXQGR� QRFWXUQR� GHO� RÀFLR� GHO� 6DQWR�� HQ� �����
Clemente X concedía poder celebrar misa votiva de San Fernando, 
,QRFHQFLR�;,,,�HQ������FRQFHGLy�TXH�VX�ÀHVWD�IXHUD�GH�ULWR�GREOH�\�
HQ�������SRU�GHFLVLyQ�GH�%HQHGLFWR�;,,��SDVy�D�VHU�GH�SULPHUD�FODVH�
con octava. 

(O�RÀFLR�SURSLR�GH�6DQ�)HUQDQGR�IXH�DSUREDGR�HQ������SRU�3tR�
VII, celebrándose por vez primera al año siguiente en Sevilla.

���(/�&$0,12�$�/$�6$17,'$'��/$�&$3,//$�5($/�<�(/�&8/72�
)(51$1',12��6,*/26�;,,,�$/�;9,�

Tras la reconquista de la ciudad, Fernando III tiene como interés 
prioritario organizar la Iglesia Hispalense, devolviendo el culto 
católico a la urbe tras los años de dominación musulmana, así 
tras su entrada triunfal en la ciudad el 22 de diciembre de 1248, 
a los pocos días, nombra ya algunas dignidades y prebendados 
eclesiásticos tomando como modelo los privilegios y estatutos de la 
Iglesia Toledana.

/D�PiV� VROHPQH� LQLFLDWLYD� UHDO� IXH� OD� SXULÀFDFLyQ� GH� OD� JUDQ�
mezquita aljama y su consagración como catedral dedicada al 
Misterio de Santa María de la Asunción, así como erigir veinticuatro 
nuevas parroquias distribuidas por el centro urbano.

No es extraño que el propio Rey Santo fundara el cuerpo de 
canónigos para la responsabilidad de la organización catedralicia, 
OOHJDQGR� LQFOXVR� D� DÀUPDU� ORV� FURQLVWDV� HO� GHVHR� IHUQDQGLQR� GH�
que la Iglesia de Sevilla superara a la de Toledo, Sede Primada de 
España.
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Rodríguez de Quesada en su manuscrito La Historia de la Capilla 
Real no duda en señalar que el Cabildo de Capellanes Reales fue 
IXQGDGR�SRU�HO�SURSLR�6DQ�)HUQDQGR�HQ�ORV�SULPHURV�GtDV�GH�������
obligando a los capellanes al culto de la Virgen de los Reyes, imagen 
que donaba a la institución, así como a cumplir su deseo de ser 
sepultado a sus pies cuando le llegara el momento de rendir el alma 
DO�&UHDGRU��(O�PLVPR�FURQLVWD�QRV�UHÀHUH�WDPELpQ�TXH�HQ�HO�$UFKLYR�
Capitular se conservaban documentos, por desgracia hoy perdidos, 
FRPR� XQR� GH� ����� HQ� HO� TXH� EDMR� OD� ÀUPD� \D� GH� $OIRQVR� ;� VH�
regulaban económicamente ciento setenta aniversarios de vigilias y 
misas rezadas y ochenta y nueve misas cantadas a celebrar durante 
el año en honor a Jesús y su Santísima Madre en el real recinto.

Las primeras constituciones del Cabildo fueron promulgadas 
HO���GH� MXQLR�GH������D� LQVWDQFLD�GH�-XDQ�*RQ]iOH]�� WHVRUHUR�GH�
la capilla, renovadas por las constituciones redactadas en tiempo 
GH�)HOLSH�,,�HO�DxR�GH�������GRQGH�HO�5H\�3UXGHQWH�H[LJtD�SUXHEDV�
de nobleza para poder ser capellanes y ajustaba las obligaciones 
litúrgicas de los mismos. Vieron la luz nuevos estatutos en 
������DGDSWDGRV�D�ODV�QHFHVLGDGHV�GHO�FRQFRUGDWR�ÀUPDGR�FRQ�HO�
9DWLFDQR�GRV�DxRV�DQWHV��\�ÀQDOPHQWH�VH�SURPXOJDURQ�RWURV�HO����
GH�GLFLHPEUH�GH������

Se conservan los expedientes de limpieza de sangre desde 
el año 1551 a 1834, siendo la dignidad superior la de Capellán 
0D\RU� \� FUHiQGRVH� D�ÀQDOHV�GHO� VLJOR�;,;� ORV� FDUJRV�GH�GRFWRUDO�
\�PDJLVWUDO�� HVSHFLDOLVWD�HQ� OH\HV�\�SUHGLFDGRU�RÀFLDO�GHO�&DELOGR�
respectivamente.

(O�&DELOGR�GH�&DSHOODQHV�5HDOHV�VH�XQH�DO�FDWHGUDOLFLR�HQ������
manteniendo la dignidad de Capellán Mayor de San Fernando y la 
existencia de seis capellanes reales encargados de las necesidades 
SDVWRUDOHV� GHO� VDJUDGR� UHFLQWR� VHJ~Q� HO� GHFUHWR� ÀUPDGR� SRU� HO�
Arzobispo Amigo Vallejo el 30 de mayo de dicho año1.

1 Para la historia de la Capilla real y su cabildo, entre otras fuentes pueden 
consultarse la obra de A. Muñiz, Historia de la Real Capilla e imagen de Nuestra 
Señora de los Reyes de Sevilla, manuscrito del siglo XVII que se custodia en la 
institución Colombina, así como un documento de la misma cronología, Discurso 
histórico de la Santa y Real Capilla de San Fernando en la Catedral de Sevilla, 
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El culto tributado por este cabildo al rey conquistador de Sevilla 
surgió tempranamente, a la par de su muerte, acaecida en auténtico 
olor de santidad.

Fernando III debió morir cerca de la medianoche del jueves 30 
de mayo de 1252, esta avanzada hora es la causa de que se haya 
señalado como fecha de la muerte en algunas inscripciones la del 
GtD�����TXH�HV�FXDQGR�OD�QRWLFLD�VH�H[WHQGLy�SRU�6HYLOOD��UHÁHMDQGR�
las crónicas que fue una jornada de intenso dolor y muestras vivas 
de duelo a cargo de todos los estamentos de la ciudad2.

El día primero de junio se celebraron los solemnes funerales en 
OD� ,JOHVLD�0D\RU� GH�6DQWD�0DUtD�� RÀFLy� OD� VROHPQH� FHUHPRQLD� GH�
ULWR�SRQWLÀFDO�GRQ�5HPRQGR��RELVSR�GH�6HJRYLD�\�FRQIHVRU�GHO�UH\�\�
también futuro prelado hispalense, el cual pronunció una sentida 
RUDFLyQ�I~QHEUH�UHÀULHQGR�PXFKRV�GH�ORV�SURGLJLRV�TXH�'LRV�KDEtD�
conseguido por intercesión del Santo Rey, al que había favorecido 
en todas sus empresas. El entierro tuvo lugar en el sitio destinado 
como Capilla de los Reyes en la mitad oriental de la fábrica de la 
aljama, y tras él fue aclamado rey el Infante don Alfonso, siento 
testigo del juramento real su hermano el Infante don Felipe, a la 
sazón Arzobispo de Sevilla3.

$OIRQVR� ;� ÀUPD� HO� ��� GH� DEULO� GH� ����� XQ� GRFXPHQWR� SDUD�
UHJXODU�XQD�IHULD�TXH�VH�FHOHEUDED�HQ�OD�RFWDYD�GH�OD�ÀHVWD�GH�OD�
Asunción, día de la dedicación catedralicia donde a primera horas 
de la mañana tenía lugar por gradas bajas una procesión de 
tercia con la imagen de la Santísima Virgen de los Reyes. La feria 
FRLQFLGtD�FRQ�OD�RFWDYD�GH�OD�ÀHVWD�PDULDQD�FRQ�PiV�LPSRUWDQFLD�
de la Edad Media y poseía espíritu claramente medieval con un 

siendo su autor J. Maldonado de Saavedra. En la Biblioteca del Palacio Arzobispal 
GH�6HYLOOD�HVWi�GLVSRQLEOH�SDUD�VX�FRQVXOWD�XQD� WHVLV�GRFWRUDO�PHFDQRJUDÀDGD�
de María del Monte Merchán Cornellá titulada Historia de la Capilla Real de 
Sevilla; Alfredo J Morales: La Capilla Real de Sevilla, Sevilla, Diputación (Arte 
+LVSDOHQVH���������-RVp�*iPH]�0DUWtQ�� ´$OJXQDV�QRWLFLDV�VREUH� OD�KLVWRULD�GHO�
Cabildo de Capellanes Reales de Nuestra Señora de los Reyes y San Fernando” 
en Boletín de las Cofradías de Sevilla��1�������3iJV����������

2 Gonzalo Martínez Díez: Fernando III (1217-1252). Palencia, Diputación Provincial 
\�(GLWRULDO�OD�2OPHGD��������3iJ������

3 Alonso Morgado: Prelados Sevillanos��6HYLOOD��������3iJ������
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popular comercio en los aledaños de la lonja, siendo el corazón 
del mismo el Patio de los Naranjos, estando durante todo el día 
\�OD�QRFKH�D�OD�YHQHUDFLyQ�GH�ORV�ÀHOHV�OD�LPDJHQ�GH�OD�9LUJHQ�GH�
ORV�5H\HV��DPHQL]iQGRVH�ODV�ÀHVWDV�FRQ�HVSHFWiFXORV�GH�GDQ]DV�\�
luminarias, y dilatándose su celebración en el tiempo hasta 14024.

Una de las inquietudes de Alfonso X fue incentivar el culto 
para la honra y exaltación del recuerdo de su padre, otorgando 
su aniversario el 7 de marzo de 1257 debiéndose celebrar el día 
de las Santas Perpetua y Felicidad5, obteniendo con fecha 15 
de octubre del mismo año una bula del Papa Inocencio IV que 
concedía indulgencia plenaria a quien visitase la Catedral de Sevilla 
en el aniversario de la muerte del Rey, ofreciendo sufragios por 
su alma y ayudando con limosnas a la fábrica de la Capilla. El 
PLVPR�3RQWtÀFH�GRV�DxRV�GHVSXpV�FRQFHGtD�QXHYD�LQGXOJHQFLD�HQ�
los mismos términos pero con la salvedad de que podía ganarse 
cualquier sábado del año con una oración a la Santísima Virgen, 
primera referencia que encontramos al culto sabatino de Nuestra 
Señora. Esta misma política de exaltación y decoro al recuerdo 
fernandino la encontramos en una nueva dotación del rey realizada 
HO����GH�GLFLHPEUH�GH�������FRQ�HO�ÀQ�GH�TXH�FDGD����GH�QRYLHPEUH��
se celebrara una procesión catedralicia en el aniversario de la 
conquista de la ciudad y que en ella se llevara el pendón y la espada 
del santo rey e incluso una imagen sedente del mismo que tenia la 
virtud de curar a quienes la besaran6.

La principal ceremonia litúrgica de culto fernandino era el 
funeral anual para el sufragio de su alma, que comenzó en 1253 
año siguiente a su muerte, siendo el más famoso de los celebrados 
GXUDQWH�DTXHO�SHULRGR�HO�GH�������6HJ~Q�UHÀHUH�QXHVWUR�FURQLVWD�
Quesada la misa tenia grandísimo decoro y boato con la celebración 
de solemnes vísperas y asistencia de los cabildos de la ciudad en 

4� -�-�5RGUtJXH]�GH�4XHVDGD��Fundación de la Capilla Real de Sevilla por el señor Rei 
San Fernando III… Biblioteca Capitular Colombina, Manuscrito 58-33.

5 Ibidem.
6� 7HUHVD�/DJXQD�3DXO��´/D�$OMDPD�&ULVWLDQL]DGD��0HPRULD�GH�OD�&DWHGUDO�GH�6DQWD�

María de Sevilla”, en Metropolis Totius Hispaniae. 6HYLOOD��������3iJV���������
 Un estudio sobre la trascendencia artística del Reinado del Rey Sabio en Rafael 

Cómez Ramos: Las Empresas Artísticas de Alfonso X el Sabio��6HYLOOD�������
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SOHQR�\�GH�XQ�JUDQ�Q~PHUR�GH�ÀHOHV��OOHJDGRV�LQFOXVR�GH�ORFDOLGDGHV�
foráneas que en <<comunión iban todos los pueblos de la ciudad con 
sus pendones teniendo mas usos de romeria que de funeral pues ya 
todos al rey llamaban santo>>7.

Desde 1260 se tomó la costumbre de que el Rey de Granada 
enviase una representación de emisarios importantes en el gobierno 
de su reinado, los cuales iban acompañados de cien peones que 
OOHYDEDQ�EDQGHUDV�\�HVWDQGDUWHV�GH�ÁRULGR�FRORULGR��(VWD�FHUHPRQLD�
en honor al Rey Fernando por parte del reino musulmán se alargó 
en el tiempo hasta bien entrada la centuria decimoquinta.

La misa era celebrada por el Prelado asistido por los capellanes y 
se levantaba un túmulo suntuoso adornado por la corona y la espada 
UHDO��HVWDQGR��PLHQWUDV�VH�FHOHEUDED�HO�6DFULÀFLR�(XFDUtVWLFR��HO�SHQGyQ�
fernandino en el púlpito. Escoltaban el sarcófago del rey caballeros 
de las órdenes militares con hachas en sus manos mientras que de la 
escolta del túmulo se encargaba el séquito del reino granadino. Estos 
funerales por Fernando III, también descritos y ensalzados por Diego 
Ortiz de Zúñiga, se celebraron hasta 1670, exactamente un año antes 
GH�OD�EDUURTXtVLPD�EHDWLÀFDFLyQ�GHO�5H\�&RQTXLVWDGRU8.

Tampoco cejó el Rey Alfonso en el empeño de potenciar con 
privilegios la grandeza de la catedral sevillana y así obtuvo de Alejandro 
,9�XQD�EXOD�ÀUPDGD�HO���GH� MXOLR������SRU� OD�TXH�VH�FRQFHGtD�TXH�
las dignidades capitulares pudieran usar la mitra episcopal en las 
principales festividades litúrgicas por ��ODV� SLDGRVDV� \� PDJQLÀFDV�
obras de Fernando, de clara memoria, Rey de Castilla y de León que 
como Príncipe Católico, ocupándose en obsequios de la Iglesia, gastó 
loablemente sus días para ampliar el culto del Divino Nombre, contra 
los blasfemos de Cristo, y juntamente los ruegos del Carisimo en Cristo, 
Alonso rey de Castilla y de Leon, ilustre hijo suyo, que le sucede asi en 
la continuación de la sangre, como en la imitación de la devoción, nos 
persuaden e inducen a que honrando Vuestra Iglesia, en que se conoce 

7 Rodríguez de Quesada, Fundación, Opus Cit.
8 Ibídem.
 Diego Ortiz de Zúñiga: Anales eclesiásticos y seculares de la Muy Ilustre y Muy 

Leal Ciudad de Sevilla��7RPR�,��6HYLOOD��HGLFLyQ�IDVFtPLO�GH�������*XDGDOTXLYLU��
3iJV����������
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que está sepultado el cuerpo del sobredicho rey le hagamos ilustre con 
espirituales títulos>>. El Papa también concede en el mismo documento 
FXDUHQWD�GtDV�GH�LQGXOJHQFLDV�SDUD�JDQDU�HQ�ODV�ÀHVWDV�GH�6DQ�,VLGRUR�
y San Leandro, uno por ser considerado ya patrón de la catedral y otro 
por venerarse en la misma sus reliquias�. Este privilegio se mantiene 
hoy en día en nuestra catedral y las dignidades del Deán, Arcipreste, 
Arcediano, Chantre, Maestre Escuela, Tesorero y Capellán Mayor de 
San Fernando usan la mitra episcopal el Domingo de Ramos, Jueves 
Santo, Domingo de Resurrección, Procesión del Corpus Christi, 
Asunción de Nuestra Señora e Inmaculada Concepción.

(O� �� GH� DEULO� GH� ����� $OHMDQGUR� ,9� YROYLy� D� ÀUPDU� XQD� EXOD�
concediendo cien días de indulgencia a los que asistiesen a la 
Fiesta de la Asunción con la Procesión de la Virgen de los Reyes y 
D�ORV�ÀHOHV�TXH�DFRPSDxDUDQ�D�HVWD�YHQHUDGD�LPDJHQ�FDGD�YH]�TXH�
saliera a la calle10.

(Q������GHELy�FRQFOXLUVH�OD�&DSLOOD�GH�ORV�5H\HV��SXHV�HVWH�DxR�
se pasaron los restos de Fernando III a una urna de mármol situada 
en la cripta, trayéndose el cuerpo de su esposa, la Reina Beatriz de 
Suabia, desde el Panteón Real de las Huelgas de Burgos por expreso 
GHVHR�GH�$OIRQVR�;��&XDWUR�HSLWDÀRV�IRUPDEDQ�SDUWH�GHO�VHSXOFUR�
del rey, redactados por el propio Alfonso X en latín, árabe, hebreo y 
castellano, los cuales sirven de asiento hoy en día a la urna de plata 
donde se veneran las reliquias del Santo. El texto dice, en versión 
actualizada, <<Aquí yace el muy honrado don Fernando, señor de 
Castilla y de Toledo, de León, de Galicia, de Sevilla, de Córdoba, 
de Murcia, de Jaén, el que conquistó toda España, el más leal y el 
más verdadero y el más franco y el más esforzado y el más apuesto 
y el más granado y el más humilde y el que más temía a Dios y 
el que más le hacía servicio y el que quebrantó y destruyó a todos 
sus enemigos y el que alzó y honró a todos sus amigos y conquistó 
la Ciudad de Sevilla, que es cabeza de toda España y pasó en el 
postrero día de mayo en la era de 1290 años>> 11.

� Ortiz de zúñiga: Anales… Pág. 217-218.
10 Ibídem, Pág. 227-228.
11� $OIUHGR� 0RUDOHV� 0DUWtQH]�� ´5H\� \� 6DQWR�� &HUHPRQLDO� SRU� )HUQDQGR� ,,,� HQ� OD�

Catedral de Sevilla”, en Visiones de la monarquía hispánica. Valencia, Universidad 
-DLPH�,��������3iJV��������
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(Q�HO�WHVWDPHQWR�GH�$OIRQVR�;�HO�6DELR�ÀUPDGR�HO���GH�QRYLHPEUH�
de 1283 con codicilo del 22 de enero del año siguiente, el monarca 
dejó escrito su postrer deseo: <<y se me enterrare que sea alli donde 
esta enterrado el rey don fernando y la reina doña Beatriz yace>>. 
Se cumplió el deseo del monarca que fue sepultado el 21 de abril de 
1284 siendo enterrado junto a su padre, con vestiduras imperiales 
y una corona de riquísimas y preciosas perlas12.

No cabe duda que la principal herencia del reinado alfonsino 
en lo concerniente al culto litúrgico del rey reconquistador fue 
OD� GRWDFLyQ� UHDO� SDUD� FHOHEUDU� FRQ� VROHPQLGDG� OD� ÀHVWD� GH� OD�
liberación cristiana de la Ciudad, acaecida el 23 de noviembre, 
día de San Clemente. Con fecha 30 de diciembre de 1254, el rey 
H[SLGH�HQ�%XUJRV�XQD�FDUWD�SDUD�GRWDU�D� OD�&DWHGUDO�FRQ�HO�ÀQ�
GH�TXH�VH�KDJDQ�ÀHVWDV�HO�GtD�GH�6DQ�&OHPHQWH��(O�GRFXPHQWR�
del Rey nos dice: <<... que è de facer bien á la Santa Yglesia de 
Santa María de Sevilla, è de llevarla adelante; e porque sea mejor 
servida e por honra del Rey don Fernando mio padre que yace hi 
enterrado; é por su alma, é por remisión de mis pecados, é porque 
IDJDQ�ÀHVWD�HO�GtD�GH�6DQ�&OHPHQWH��GR�p�RWRUJR�i� OD�<JOHVLD�GH�
Santa María de Sevilla todas las mis tiendas que se tienen con la 
Yglesia>>13.

La procesión se celebra por vez primera en 1255 y en la misma 
se porta por propia decisión del rey la espada y el pendón de San 
Fernando, elementos estos que adquirirían como reliquias del Santo 
FDSLWDO�SURWDJRQLVPR�GHYRFLRQDO�HQ�HVWDV�ÀHVWDV�\�FRQPHPRUDFLyQ�
litúrgica, teniendo que ser llevados ambos por personas reales o de 
la mayor nobleza de la Nación. En 1260, por encontrarse en Sevilla 
el Rey Alfonso X porta la espada de su padre en la procesión de San 
Clemente, el mismo año que se inaugura el monasterio dedicado 

12 A. Muñíz: Historia de la Real Capilla e Imagen de la Virgen de los Reyes de Sevilla��
%LEOLRWHFD�&RORPELQD��0DQXVFULWRV����������

13� 0DXULFLR� 'RPtQJXH]� $GDPH�� ´%UHYH� FURQRORJtD� VREUH� OD� IHVWLYLGDG� GH� 6DQ�
Clemente, aniversario de la conquista de la ciudad y la procesión de la espada”, 
en Antonio de Solís, S.J: Gloria póstuma en Sevilla de San Fernando Rey de 
España, desde su feliz tránsito, hasta la última Traslación de su Incorrupto Cuerpo 
el año 1729. Sevilla, Imprenta Municipal (Edición Fascimilar conmemorativa del 
����DQLYHUVDULR�GH�OD�&RQTXLVWD�GH�OD�&LXGDG���������3iJ��;9,,�



José GÁMEZ MARTÍN

- 262 -

a dicho santo, fundación del obispo don Remondo con monjas 
cistercienses de las Huelgas Reales de Burgos14. 

(O� �� GH� QRYLHPEUH� GH� ����� $OIRQVR� ;� ÀUPD� FDUWD� HQ� 0XUFLD�
dirigida a los clérigos parroquiales de Sevilla obligándoles el día de 
San Clemente a ir a la que ya era llamada Procesión de la Espada y 
después a decir misa en la Capilla de San Clemente sita en el Alcázar15.

(O����GH�QRYLHPEUH�GH������SRUWD�OD�HVSDGD�UHDO�HO�UH\�6DQFKR�
,9��FRQVHUYiQGRVH�FUyQLFDV�GH�GLIHUHQWHV�DXWRUHV�TXH�DÀUPDQ�TXH�
la misma fue llevada durante el S. XIV por los reyes Fernando IV, 
Alfonso XI, Pedro I, Enrique II, Juan I y Enrique III16. El año 1518 
la espada fue portada por el Rey Fernando el Católico y el pendón 
por el embajador del Emperador Maximiliano. 

Cuando no se encontraban personas reales en Sevilla las 
reliquias eran portadas por componentes de la nobleza más 
importante del reino, así en 1488 llevó la espada el adelantado don 
Pedro Enríquez, en 1504 el duque de Medina Sidonia, en 1515 don 
Fernando Enríquez de Ribera, en 1517 la llevó el duque de Medina 
Sidonia mientras que su hermano Juan Alonso portó el pendón. 
La ciudad quería tener este privilegio, cobrando protagonismo en 
ceremonia tan solemne, por lo que en 1518, 1526 y 1534 llevan 
la espada los asistentes de Sevilla Sancho Martínez de Leiva, don 
Juan de Silva y Ribera y don Fernando de Andrada17. 

Para dar a las autoridades sevillanas el puesto buscado, el rey 
)HOLSH�,,�ÀUPD�HO����GH�QRYLHPEUH�GH������XQD�FpGXOD�HQ�OD�TXH�
ordena que la espada sea ya siempre llevada por el asistente de la 
FLXGDG��(O�PLVPR�PRQDUFD�HO����GH�DJRVWR�GH������ÀUPD�GH�QXHYR�
otro documento en el que ordena que la espada le sea entregada 
al asistente por el Capellán Mayor, y que ambos la llevaran por 
la punta de la hoja, reservándose el privilegio de tomarla por la 
empuñadura a las personas de categoría real18.

14 Ibídem, Pág. XVIII.
15 Ortiz de Zúñiga: Anales… Pág. 278.
16 Domínguez: Breve cronología… Pág. XIX.
17� 0RUDOHV��´5H\�\�6DQWR«�3iJ�����
18 Domínguez: Breve cronología… Págs. XXIII-XXIV.
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Esta lucha de privilegio por llevar la espada del Santo Rey nos 
FRQÀUPD� \D� OD� GHYRFLyQ� TXH� VH� WHQtD� D� OD�PLVPD�� WDO� \� FRPR� OR�
demuestra su protagonismo en diferentes sucesos de armas, así en 
1407 el infante don Fernando, tutor del rey don Juan II, la tomó 
como auxilio para la conquista del Sahara y tres años después 
la solicita nuevamente para la conquista de Antequera, siéndole 
entregada ambas veces por el Cabildo de Capellanes Reales con 
OXMRVD�SRPSD�\�PDJQLÀFHQFLD��OD�PLVPD�HPSOHDGD�SRU�pO�SDUD�VX�
devolución, con la asistencia de grandes multitudes alegres por las 
victorias bélicas, venerando como amuleto milagroso la espada del 
que ya era considerado el Santo Rey Conquistador��.

Un auto capitular del 5 de julio de 1517 nos da la primera 
información sobre cómo se desarrollaba entonces la procesión de 
San Clemente, que prácticamente conserva el mismo protocolo en 
nuestros días: se asiste primeramente al canto del rezo de tercia en el 
altar mayor y desde allí las personas encargadas de llevar la espada 
y el pendón se dirigen a la Capilla Real, donde toman las reliquias 
de rodillas y vuelven con las mismas a la Capilla Mayor, donde se 
IRUPD� OD�SURFHVLyQ� FRQ�HO� RÀFLDQWH� \�GHPiV�PLQLVWURV� UHYHVWLGRV�
de capas pluviales, la misma sale por la Puerta de los Palos y por 
ODV�JUDGDV�GHVÀODQ�KDVWD�HQWUDU�SRU� OD�3XHUWD�GHO�%DXWLVPR��D� OD�
entrada vuelven al altar mayor, donde en dos pedestales se colocan 
la espada y el pendón, ocupando los portadores un estado forrado 
de brocados, celebrándose más tarde la misa solemne y el sermón. 
A su terminación la espada y el pendón son devueltos a la Capilla 
Real por las personas que han disfrutado del privilegio de llevarlas20.

Una instrucción del ceremonial del ayuntamiento redactado 
por Pedro de Vega Tamaríz, escribano del cabildo con fecha 10 de 
QRYLHPEUH�GH�������QRV� LQGLFD�TXH�HO�SURWRFROR� OLW~UJLFR�GH�HVWD�
SURFHVLyQ� D� ÀQDOHV� GHO� VLJOR� ;9,,,� SUiFWLFDPHQWH� FRUUHVSRQGtD�
DO� ÀMDGR� SRU� HO� DFXHUGR� FDSLWXODU� GH� ������ DXQTXH� \D� HQ� DTXHO�
observamos aspectos del ceremonial barroco propio de la época, 
como el que el Ayuntamiento se trasladara a la Catedral en coche 
de gala y la descripción minuciosa del uniforme que debían llevar 

�� Ibídem, Págs. XIX-XX.
20� ,EtGHP��3iJV��;;,�;;,,��0RUDOHV��´5H\�\�6DQWR«�3iJ�����
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las autoridades municipales y los funcionarios que las escoltaban. 
Así el uniforme de gala de aquellos años estaba compuesto por 
casaca y calzón negro de terciopelo liso, chupa y vueltas de raso de 
plata con bordados de oro, sombrero liso, medias blancas, bolsa en 
el pelo y espada y cabo decentes21.

En 1835, con la desaparición del antiguo régimen municipal y 
OD�DEROLFLyQ�GH�OD�ÀJXUD�GHO�DVLVWHQWH��HO�JREHUQDGRU�FLYLO�FRPLHQ]D�
a llevar la espada cada 23 de noviembre. Durante la estancia en 
la ciudad de los duques de Montpensier, don Antonio de Orleans 
mostró especial devoción por San Fernando, razón por la que portó 
OD� HVSDGD� HQ� P~OWLSOHV� RFDVLRQHV�� DXQTXH� HYLWy� FRQÁLFWRV� FRQ�
el asistente de la ciudad que mostrara interés en llevarla, como 
ocurrió en la procesión de 185822.

 En el revolucionario año de 1868 no se presentan a la procesión 
en la Catedral ni el gobernador civil ni el Ayuntamiento, llevando 
la espada y el pendón el preste y el diácono, circunstancia que se 
mantuvo hasta 1875 con la restauración de Alfonso XII23. El 23 
GH�QRYLHPEUH�GH� ����� HO� UH\�$OIRQVR�;,,,�� TXH� VH� HQFRQWUDED� HQ�
Sevilla, porta la espada de San Fernando y el pendón el infante don 
)HUQDQGR��'XUDQWH�ORV�DxRV�GH�OD�,,�5HS~EOLFD��GH������D�������ODV�
autoridades civiles dejan de asistir a la procesión, reanudándose la 
WUDGLFLyQ�HQ�����24.

(O����GH�QRYLHPEUH�GH������VH�FHOHEUy�XQD�VROHPQH�SURFHVLyQ�
por el VII centenario de la conquista de Sevilla, acompañando al 
paso de la Patrona la Virgen de los Reyes, la Virgen de Valme de 
Dos Hermanas, la Virgen de los Reyes de los Sastres, la Virgen de 
los Reyes de San Clemente, la Virgen de las Batallas, el paso de San 
Fernando, la Virgen de las Mercedes del Convento de la Asunción 
y la Virgen de las Aguas del Salvador. Detrás del paso de la Virgen 
de los Reyes marchaba el Cardenal Segura y tras él la corporación 

21� 0RUDOHV��´5H\�\�6DQWR«�3iJ��������
22� -RVp�*iPH]�0DUWtQ��´(O�PHFHQD]JR�DUWtVWLFR�GH�ORV�GXTXHV�GH�0RQWSHQVLHU�HQ�OD�

catedral de Sevilla”, en Actas del congreso <<El comportamiento de las Catedrales 
Españolas. Del Barroco a los Historicismos>>. Murcia, 2003. Pág. 547.

23 Domínguez: Breve cronología… Págs. XVIII-XIX.
24 Ibídem, Pág. XIX.
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municipal bajo mazas, que escoltaba el pendón de San Fernando 
acompañado por reyes de armas25. 

(O����GH�QRYLHPEUH�GH�������VH�PRGLÀFy�HO�LWLQHUDULR�WUDGLFLRQDO�
de la procesión, dejando de salir por la calle, efectuándose la 
misma por las últimas naves de la Catedral, también se sustituye 
la etiqueta tradicional de frac con condecoraciones, fajín y medalla 
SRU�HO�WUDMH�RVFXUR�\�OD�PHGDOOD�FDSLWXODU��(Q������VH�DFXHUGD�SRU�
las autoridades civiles y religiosas que sea el alcalde el que lleve la 
espada por encima del gobernador civil al habérsele dado mayor 
UDQJR�SURWRFRODULR�D�OD�Pi[LPD�DXWRULGDG�PXQLFLSDO��(Q������QR�
se celebra la procesión de la espada por encontrarse en obras la 
Capilla Real, y dos años más tarde es la primera vez que la espada 
es portada por una mujer, la primera teniente de alcalde doña 
Soledad Becerril26.

/D�HVSDGD�GH�6DQ�)HUQDQGR�PLGH����FP�\�SDUHFH�VHU�XQD�SLH]D�
del siglo XIII a pesar de contar con diferentes intervenciones. Ortiz 
de Zúñiga pensaba que esta espada era la usada en el siglo X por 
el conde Fernán González y que se encontraba en el Monasterio de 
San Pedro de Cardeña, desde donde Fernando III la trajo a Sevilla, 
idea que no parece sustentarse al estudiar la pieza, pues su pomo 
abultado y su hoja ancha y corta la datan en el S. XIII. 

La empuñadura está revestida por cristal transparente y la 
cruceta presenta un vástago de ágata roja recubierta de plata 
dorada con labor de lacería morisca. La vaina que cubre la punta 
de la espada y la peana son obras del platero José de Villaviciosa, 
realizadas en 1741, siendo donadas por el Capellán Real don Juan 
Vázquez27. 

25 Juan Carrero Rodríguez: Nuestra Señora de los Reyes y su historia. Sevilla, 
&DVWLOOHMR��������3iJ�����

26 Domínguez: Breve cronología… Págs. XXX-XXXI.
27� 7HRGRUR�)DOFyQ�0iUTXH]��́ (VSDGD�GH�6DQ�)HUQDQGRµ��HQ�&DWiORJR�GH�OD�([SRVLFLyQ�

Magna Hispalensis. El universo de una Iglesia��6HYLOOD��������3iJ�����
� 0DUtD�9LFWRULD�*DUFtD�2OORTXL��´5HFXHUGR�GH�6DQ�)HUQDQGR�HQ�OD�RUIHEUHUtD�GH�OD�

Catedral de Sevilla”, en Archivo Archivo Hispalense. <<Fernando III y su época>>, 
Q~PHURV����������6HYLOOD��'LSXWDFLyQ��������3iJV����������
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El estandarte o bandera con que la tradición asegura entró 
el Santo Rey en la Ciudad parece que en su origen fue un gran 
rectángulo de tafetán carmesí que mide actualmente 2´33 X 2´18 
m y que estuvo cuartelado de castillos y leones. Se custodia en el 
tesoro de la catedral, habiendo sido restaurado hace unos años por 
el Instituto Andaluz de Patrimonio Histórico28.

En los comedios del siglo XX se añadió una nueva reliquia para 
que procesionara en el cortejo, un hueso de San Clemente donado en 
el siglo XVI por el arcediano de Niebla don Baltasar del Río en relicario 
de origen italiano en forma de copón con la taza de ágata y en cuya 
WDSD�DSDUHFH�OD�LPDJHQ�VHGHQWH�GHO�6DQWR�3RQWtÀFH�HQ�SODWD��. 

A las nueve y media de la mañana de cada 23 de noviembre 
comienzan a cantarse las laudes en el altar mayor de la Catedral, a 
su terminación el hebdomadario (canónigo que celebra misa coral 
en la semana litúrgica), toma el relicario de San Clemente y se 
inicia la procesión a la Capilla Real, donde esperan los Capellanes 
Reales ante el cuerpo incorrupto de San Fernando descubierto para 
la ocasión. El orden de la procesión es el siguiente: turiferario, cruz 
SDWULDUFDO�\�FLULDOHV��RUGHQ�GH�6DQ�&OHPHQWH��$VRFLDFLyQ�EHQpÀFR�
católica fundada hace pocos años en Sevilla, invitada expresamente 
por el Cabildo Catedral para esta ocasión), Cabildo Catedral y 
Corporación Municipal. Una vez llegada a la Capilla Real, el deán 
leída la fórmula de Pleito Homenaje entrega el pendón al concejal 
más joven y la espada de San Fernando al Alcalde, y se inicia la 
SURFHVLyQ�RÀFLDO�SRU�~OWLPDV�QDYHV�KDFLD�HO�DOWDU�PD\RU��/D�IyUPXOD�
de Pleito Homenaje leída por el deán es la siguiente: <<Vuestra 
Excelencia hace pleito homenaje de recibir la espada y el pendón 
con que el Santo Rey Fernando III de Castilla conquistó esta Ciudad 
del Agareno en 1248 y concluida la procesión, misa y sermón, 
devolverlos a esta Real Capilla sin lesión alguna, sujetándose a las 
penas que impone las leyes de Castilla, a los caballeros que hacen 
pleito homenaje y faltan a su palabra?>>.

28� -XDQ�&DUORV�+HUQiQGH]�1~xH]��´3HQGyQ�GH�6DQ�)HUQDQGRµ�HQ�Metropolis Totius 
Hispaniae��6HYLOOD��������3iJ����������

�� María Jesús Sanz Serrano: La orfebrería sevillana del barroco, Tomo II. Sevilla, 
'LSXWDFLyQ��������3iJ������
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Durante la procesión el coro canta las antífonas de la hora 
litúrgica y en las esquinas de las Puertas de los Palos, Baptisterio 
y San Miguel, el acólito turiferario inciensa la espada de San 
Fernando y la reliquia de San Clemente.

Al llegar al altar mayor se inicia la misa con sermón del canónigo 
magistral, terminada la misma el maestro de ceremonia entrega 
a las autoridades civiles el pendón y la espada para que sean 
llevados a la Capilla Real. Una vez devueltas el deán dice <<habéis 
cumplido vuestra palabra y quedáis libre del pleito homenaje>> La 
corporación municipal asiste a la ceremonia bajo mazas y con la 
guardia municipal en uniforme de gala mientras que el Cabildo 
Catedral participa en la procesión al igual que el preste, con capas 
rojas, color litúrgico de la festividad del Mártir San Clemente. La 
espada es portada por el alcalde cubierta por un paño de brocado 
carmesí que lleva sobre sus hombros como si de un velo humeral 
se tratase30.

(O� ��� GH� MXQLR� GH� ����� VH� LQDXJXUy� OD� QXHYD� &DSLOOD� 5HDO��
trasladándose a la misma los cuerpos de San Fernando, San 
Leandro y demás cuerpos reales junto a la imagen de la Virgen 
de los Reyes, que se encontraban en una nave del patio de los 
naranjos desde 1433, cuando el rey Juan II autorizó el derribo de 
OD�&DSLOOD�5HDO�FRQ�HO�ÀQ�GH�TXH�SURVLJXLHVH�OD�FRQVWUXFFLyQ�GH�OD�
catedral gótica.

El 13 de junio tuvo lugar la solemne procesión para llevar la 
imagen de la Virgen de los Reyes, las reliquias de San Fernando, 
las de San Leandro, los cuerpos reales y la Virgen de las Batallas 
hasta un túmulo levantado delante del altar mayor para la solemne 
ceremonia del día siguiente. La decoración del túmulo fue de gran 
protagonismo del rey Fernando y las trazas del mismo se debieron al 
escultor Jerónimo Hernández, se pintaron las armas de los reinos de 
Sevilla, Córdoba, Murcia y Jaén, todos ellos territorios conquistados 
SRU�HO�5H\��ÀJXUDQGR� WDPELpQ�DOHJyULFDV� UHSUHVHQWDFLRQHV�GH� ODV�
virtudes, de la religión, la victoria, la sabiduría y la liberalidad. Todo 

30 La Liturgia de la Santa, Metropolitana y Patriarcal Iglesia Catedral de Sevilla. 
Sevilla, Cabildo de la Santa Iglesia Catedral de Sevilla, 2004. Págs. 46 y 73.
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HO�SURJUDPD�LFRQRJUiÀFR�VH�FDUDFWHUL]DED�SRU�HQVDO]DU�OD�JORULD�\�
el triunfo de la monarquía. Durante toda la noche las reliquias y 
demás restos reales junto con las de San Leandro fueron escoltadas 
por la nobleza de la Ciudad, manteniéndose la Catedral toda la 
QRFKH�DELHUWD�SDUD�TXH�IXHUDQ�YHQHUDGDV�SRU�HO�SXHEOR�ÀHO��$O�GtD�
siguiente, domingo 14 de junio festividad de la Santísima Trinidad, 
el arzobispo, Cristóbal de Rojas y Sandoval, celebró misa de 
SRQWLÀFDO�IRUPiQGRVH�GHVSXpV�OD�SURFHVLyQ��TXH�UHDOL]y�HO�UHFRUULGR�
de la del Corpus con la participación de las comunidades religiosas, 
órdenes militares y civiles y autoridades de Sevilla. Las crónicas 
cuentan que fueron varios miles de personas las que participaron 
en la procesión y aún más las que la contemplaron. El pendón y 
la espada del Santo Rey fueron portados por don Juan de Rojas y 
Sandoval y por el conde de Villar, asistente de la ciudad. 

La procesión terminó a última hora de la tarde, siendo de nuevo 
los cuerpos reales depositados en el túmulo hasta que a la mañana 
siguiente, lunes 15 de junio, fue celebrada misa de difuntos 
presidida por el arzobispo y predicada por el dominico Juan de 
Espinosa, siendo llevadas a su terminación las imágenes y los 
féretros a la nueva Capilla Real, colocándose la imagen de la Virgen 
en el centro del retablo pétreo y los féretros de Fernando III, Alfonso 
X y Beatriz de Suabia en un podio de piedra dispuesto entre las 
gradas y rodeados por barandillas doradas, por último los restos de 
los infantes y de la Reina María de Padilla se colocaron a los lados 
del Presbiterio31.

En todos estos traslados procesionales tuvieron un trato deferente 
los restos de Fernando III, lo que nos hace considerar que ya tenían 
IDPD�GH�VDQWLGDG��SRU�OR�TXH�HO�DWD~G�FRQ�VX�FXHUSR�ÀJXUD�FXELHUWR�
con un paño de brocado carmesí bordado y guarnecido, siendo 
portado por diferentes nobles y miembros del cabildo municipal 
bajo palio, también de brocado, con doce varas de plata32.

31 Francisco de Sigüenza: Traslación de la imagen de Nuestra Señora de los Reyes 
y cuerpo de San Leandro y de los Cuerpos Reales a la Real Capilla de esta Santa 
Iglesia de Sevilla. 6HYLOOD��������(VWD�FUyQLFD��PLQXFLRVD�HQ�VX�DQiOLVLV�GH�HVWD�
HIHPpULGH��IXH�UHHGLWDGD�SRU�HO�$\XQWDPLHQWR�GH�6HYLOOD�HQ������FRQ�HVWXGLR�\�
trascripción de Federico García de la Concha Delgado.

32� 0RUDOHV��´5H\�\�6DQWR«�3iJ������
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En el año 1535 Luis de Peraza en su historia de la ciudad 
hispalense y tras relatar la santa vida de su reconquistador 
Fernando III se lamentaba de forma dolorida:

<<y cuasi atónito ,ciego y no bien acordado ,estoy maravillado de la 
ingratitud de los sevillanos teniendo un nuevo patrón y tal abogado 
,habiendo en breve tiempo tantos milagros por su intersección Nuestro 
Señor mostrado, no haver sido para suplicar a Su Santidad su 
canonización>>.

Aún entendiendo las quejas del ilustre analista parece ser que ya 
en 1511 Fray Hernando de Córdoba presentó ante el rey Fernando 
de Aragón la atinada propuesta de levantar súplica ante la Santa 
Sede para alcanzar la canonización del glorioso monarca aunque 
tan acertada propuesta no se convirtió en realidad 33.

Es plenamente aceptado que en 1622 la subida a los altares 
con categoría de santos de los españoles Ignacio de Loyola, 
Isidro Labrador, Francisco Javier y Teresa de Jesús y del italiano 
relacionado con España Felipe Neri sirvió de fuerte estímulo en la 
FRQFLHQFLD�HVSLULWXDO�GH�ORV�VHYLOODQRV�FRQ�HO�ÀQ�GH�DEULU�HO�FDPLQR�
de los altares a su rey conquistador.

El 13 de enero de 1624 el procurador en cortes de Sevilla don 
Juan Ramírez Guzmán presentó ante las cortes una proposición, 
redactada asimismo por Félix Escudero de Espinosa por la que 
se solicitaban las oportunas diligencias para incoar el proceso de 
EHDWLÀFDFLyQ�GHO�<<mayor y mas glorioso rey en santidad ,milagros 
,victorias y proezas que la christiandad ha tenido>> Los miembros 
de las cortes tuvieron a bien la aceptación de la idea e incluso se 
nombró una comisión que hiciera partícipe de la misma al rey 
Felipe IV34.

33� ,QPDFXODGD� 5RGUtJXH]� 0R\D�� ´/RV� UH\HV� VDQWRVµ� HQ Visiones de la monarquía 
hispánica. Castellón de la Plana , Universidad Jaime I, 2007. Pág. 150.

34 Ortiz de Zúñiga: Anales... Tomo IV. Págs. 303-306.
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El monarca se interesó vivamente por el tema y a los pocos días 
UHDOL]y�XQD�YLVLWD�RÀFLDO�D�6HYLOOD�\�SRU�SURSLD�YROXQWDG�<<disimulado 
en un coche>> y puesta ya la noche estacionó a la Santa Iglesia 
Catedral venerando <<el cuerpo del Santo Rey don Fernando, su 
treceno abuelo, en los deseos de cuya canonización venía muy 
devotamente inclinado>>35.

El 11 de febrero de 1627 el arzobispo Deza de Guzmán formó 
GH�PDQHUD�RÀFLDO� OD� MXQWD�HQFDUJDGD�GH�DEULU� OD�EHDWLÀFDFLyQ�GHO�
rey contándose como miembros de la misma, entre otros, al padre 
jesuita Juan de Pineda a quién se encargaría la elaboración de una 
biografía fernandina, al doctor Juan de Torres Alarcón y a varios 
componentes del Cabildo Catedral como el Capellán Mayor de San 
Fernando o el Canónigo Penitenciario. Esta comisión comenzó a 
WUDEDMDU� FRQ� SURQWLWXG� VROLFLWDQGR� D�5RPD� OD� ÀUPD� GH� ODV� EXODV�
papales que incoaran el proceso, aportándose tras la llegada de 
las mismas diferentes documentos a la vez que comenzaba el 
interrogatorio de los testigos36.

De la efectividad de los miembros comisionados habla con total 
claridad que el proceso estuviera ya en 1632 resuelto para ser 
enviado a la ciudad eterna37. 

En 1634 vemos de forma palpable la ilusión del monarca por la 
EHDWLÀFDFLyQ�\D�TXH�HV�HO�SURSLR�UH\�HQ�HO�TXH�HQYtD�XQD�UHDO�FpGXOD�
a todas las instituciones del estado en la que ordena se habiliten 
PHGLRV�HFRQyPLFRV�FRQ�HO�ÀQ�GH�D\XGDU�D�ORV�JDVWRV�GHO�SURFHVR��OD�
PLVLYD�UHDO�HV�OHtGD�SRU�HO�&DELOGR�&DWHGUDO�HO����GH�PD\R�DFRUGDQGR�
los calonges <<que de su cuenta y de su mesa capitular se gastase 
toda la cantidad que fuese menester>> y enviándose poder a Diego 
López de Ayala, canónigo agente en Roma, y a Bernardo del Toro, 
comisionado ante la Santa Sede, para que se siguiera vivamente 
con el proceso38.

35� ,EtGHP«�3iJV����������
36 De consulta obligada sobre el proceso es el trabajo de Paulino Castañeda Delgado: 

´)HUQDQGR�,,,�HO�KRPEUH�\�HO�6DQWRµ en Archivo Hispalense. <<Fernando III y su 
época>>, Q~PHURV����������6HYLOOD��'LSXWDFLyQ��������3iJV����������

37 Ortiz de Zúñiga: Anales… 7RPR�,9��3iJV����������
38 Ibídem, Pág. 355.
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6LQ�HPEDUJR�HVWH�PLVPR�DxR�HO�SRQWtÀFH�UHLQDQWH�8UEDQR�9,,,�
ÀUPD�HO�EUHYH�Coelismis Hierusalem que regula con nuevas normas 
los procesos de subida a los altares de los siervos del Señor, por 
consiguiente las legítimas aspiraciones sevillanas tenían que 
DGDSWDUVH�HQ�HVStULWX�\�IRUPD�D�ODV�QXHYDV�GLVSRVLFLRQHV�SRQWLÀFLDV��
Sin duda otro factor que condicionó la paralización del proceso, 
IXH� ODV�PDODV� UHODFLRQHV� SHUVRQDOHV� HQWH� HO� SRQWtÀFH� UHLQDQWH� \�
el prelado sevillano cardenal Borja desde los tiempos en que éste 
último era representante del gobierno español ante el Vaticano, 
y que se mantuvieron hasta la muerte de ambos, acaecidas la de 
Urbano en 1644 y la del arzobispo sevillano en 1645, pareciendo 
demostrar lo escrito el que la causa volviera a brillar con vigor 
desde este último año, ya bajo el mandato pastoral del nuevo 
arzobispo Spínola.��

Lamentablemente Spínola muere <<el año más trágico que ha 
tenido Sevilla desde su restitución>>, HO�GtD����GH�IHEUHUR�GH������
PLHQWUDV�OD�FLXGDG�VH�HQIUHQWDED�D�OD�LQIDXVWD�\�WHUURUtÀFD�HSLGHPLD�
de peste, por lo que ya fue su sucesor el dominico Domingo Pimentel 
HO�TXH�ÀUPy�HO�HQYtR�GH�OD�FDXVD�HO����GH�MXOLR�GH�����40.

Tras el estudio de la causa enviada a cargo de las autoridades 
romanas el papa Alejandro VII en 1655 reconoce mediante decreto 
el culto dado en Sevilla al rey Fernando desde el mismo tiempo de 
su muerte por lo que concedió que la causa fuese realizada por una 
GH�ODV�YtDV�HVWDEOHFLGDV�SRU�VX�DQWHFHVRU�8UEDQR�OD� OODPDGD�´per 
viam cultus” ya que eran plenamente reconocida la riqueza litúrgica 
del culto dado en la Capilla Real al rey conquistador41.

6LQ�HPEDUJR�HQ������OD�VDJUDGD�FRQJUHJDFLyQ�GH�ULWRV�PDQGD�TXH�
se incoe la apertura de nuevas diligencias con nuevos interrogatorios 
a testigos que testimoniaran las virtudes del bienaventurado, como 
DFDHFLy�DxRV�DQWHV��FXOPLQDGR�SRU�ÀQ�HQ�PD\R�GH������WUDV�XQD�
nueva inspección de las reliquias incorruptas del monarca42.

��� (O�SRQWLÀFDGR�GHO�&DUGHQDO�%RUMD�\�ODV�GLÀFXOWRVDV�UHODFLRQHV�FRQ�8UEDQR�9,,,�HQ�
MORGADO: “Prelados… 3iJV����������

40� &DVWDxHGD��´Fernando III… Pág. 403.
41 Ibídem, Pag 404.
42 Ibídem.
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En el Archivo de la Catedral de Sevilla, en la sección VIII, se 
custodian afortunadamente los documentos históricos de esta 
causa con el interrogatorio de los testigos las misivas enviadas a 
Roma o, entre otras cuestiones de inestimable interés, las cuentas 
y cifras del coste del largo camino hacia la ciudad papal.

Realizando una breve aproximación a los documentos estudiados, 
OD�WHVWLÀFDFLyQ�VH�EDVD�HQ�VHWHQWD�\�QXHYH�SUHJXQWDV�UHIHULGDV�HQ�VX�
mayoría a la biografía del rey y al elenco de sus virtudes. Lógicamente 
y en el siglo XVII los testigos de imposible manera podían ser 
coetáneos al rey, por lo que tuvieron que ajustar sus respuestas a 
diferentes crónicas históricas.

Podríamos enumerar como las principales de estas fuentes 
las escritas por aquellos contemporáneos del personaje, al que 
incluso conocieron de forma personal como Rodrigo Jiménez de 
Roda autor de La historia integral de España que murió en 1247, 
Lucas Obispo de Tuy conocido por sobrenombre con el de su sede 
episcopal y autor del Chronicon Hispaniae, ya del siglo XV fue 
Rodrigo Sánchez Arévalo con su Compendiosa historia hispánica, 
publicada en Roma hacia 1470. Estos tres autores referidos fueron 
catalogados por las autoridades procesales como <<fuentes de la 
mayor autoridad>>.

Otros escritores consultados por los testigos para su 
WHVWLPRQLR� IXHURQ� /XFLR�0DQHR�� FURQLVWD� RÀFLDO� GHO� UHLQDGR� GH�
)HUQDQGR�HO�&DWyOLFR��(VWHEDQ�GH�*DULED\��TXH�HVFULEH�HQ�HO�VLJOR�
XVI su obra La grandeza de Sevilla; o el Jesuita Padre Mariana, 
fallecido en 1624 y conocido por su Historia General de España. 
'HVÀODURQ� DQWH� HO� WULEXQDO� WHVWLÀFDO� UHOLJLRVRV�� QREOHV��
historiadores en incluso artistas, pudiéndose citar entre otros 
al padre jesuita Aranda a quien se le encarga y escribe una 
biografía del rey, José Maldonado de Saavedra, Alfonso Martínez 
de Huesca, Gregorio Márquez de Cuenca Francisco Guzmán 
Escamilla, Pedro de Guzmán conde de Villa Umbrosa, Juan 
GH� 7RUUHV� \� $ODUFyQ� R� HO� SLQWRU� GH� RULJHQ� ÁDPHQFR� 3HGUR� GH�
Cansolargo.

5HYLVWH�JUDQ�LQWHUpV�OD�GHFODUDFLyQ�HIHFWXDGD�HQWUH�ORV�DxRV������
D������TXH�UHFRJH�XQD�GHVFULSFLyQ�LFRQRJUiÀFD�GH�ODV�LPiJHQHV�GHO�
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rey veneradas en la ciudad y que fueron recogidas en un excelente 
trabajo por Francisco López Caro y Bartolomé Esteban Murillo a 
solicitud del cabildo catedralicio.

Lógicamente las declaraciones ponderan las virtudes del rey, 
que practicó durante su vida el carisma de un hombre entregado 
a los postulados de Jesucristo, con la ejemplaridad del carisma de 
las tres virtudes teologales sin olvidar otras como su sentido de la 
equidad y el de la justicia.

En una sociedad tan inmersa en la diferencia de clases y con 
el sentido exclusivista de la limpieza de sangre, la genealogía 
fernandina es estudiada detenidamente, concluyendo de forma 
tajante en su completa legitimidad para el ceñimiento de sus 
coronas.

Su humildad es también una de sus virtudes y quizás la principal 
la entrega de su existencia a la fe, ya que por medio de sus conquistas, 
guerras y hazañas bélicas triunfa la cruz de la redención sobre 
HO�SXHEOR�LQÀHO��UHSUHVHQWDGR�SRU�HO�\XJR�PDKRPHWDQR��(QWUH�VXV�
constantes devociones encontramos la de la Verónica como imagen 
GHO�6DOYDGRU��\�OD�GH�OD�6DQWtVLPD�9LUJHQ�HQ�GLIHUHQWHV�DGYRFDFLRQHV��
destacando de entre las mismas la imagen de Nuestra Señora de 
ORV�5H\HV��\�\D�HQWUH�ORV�VDQWRV�6DQ�3HGUR�\�6DQ�3DEOR��SLODUHV�GH�
la Iglesia, Santiago, mito y culto de las Españas, que reconocen al 
VDQWR�DSyVWRO�FRPR�ÀHO�LQWHUFHVRU�HQ�ORV�FLHORV��\�D�6DQWR�'RPLQJR�
de Guzmán, lo que hace entender la complacencia de Fernando y 
su constante relación con la orden dominica. 

Una vida de tan fuerte componente religioso-devocional tenía 
que tener una muerte de ejemplaridad. Tal como argumentan los 
testigos fue el rey quien, avisado de la llegada de su hora postrera, 
mandó se cantara el Te Deum y recibió el viático postrado de rodillas 
<<con palabras de gran excelencia e gran dolor>>43.

43 Archivo de la Catedral de Sevilla, Secc. VIII: San Fernando. Los interrogatorios 
se encuentran la mayoría de ellos en Italiano en la 31 (1), Proceso y Autos, 1641-
������\�HQ���������Libro del proceso i especie, 1664-1668. 
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Pilar fundamental en un proceso de canonización son los 
PLODJURV�TXH�'LRV�FRQFHGH�SRU�OD�HÀFD]�LQWHUVHFFLyQ�GHO�FDQGLGDWR�D�
alcanzar la santidad, y quien esto escribe ha tenido la oportunidad 
de consultar los pertenecientes a este proceso y que se dividen en 
dos categorías: mirabilis antiqus y mirabilis recentibus� 

Tanto los antiguos como los modernos coinciden en ingenuidad 
y simpleza en sus logros celestiales, careciendo de todo fundamento 
para una mentalidad de nuestros días, más inclinada a curaciones 
de enfermedades irreversibles o mortales. Los prodigios fernandinos 
buscan animales perdidos y encontrados, se apiadan de barcos que 
no llegan a naufragar e incluso salvan a un esclavo que comete un 
robo y a quién se le perdona, ya en el mismo cadalso, la amputación 
de una mano. Los devotos atribulados piden en sus oraciones 
la intersección del rey, muchas veces emparejada con la súplica 
a la Virgen de los Reyes, lo que demuestra la íntima relación de 
la devoción fernandina con la majestuosa Señora de la Capilla 
5HDO�\�D�FX\RV�SLHV�HVSHUD�)HUQDQGR�,,,�OD�UHVXUUHFFLyQ�ÀQDO��/RV�
milagros también informan de una realidad incuestionable: que el 
sepulcro real era una meta de peregrinación devocional ya que la 
PD\RU�SDUWH�GH�ORV�GHYRWRV��WUDV�HO�ÀQDO�GHVHDGR�HQ�VXV�UXHJRV��VH�
comprometían a visitar el sepulcro real y encender velas en acción 
de gracias, o a el encargo de una misa con el mismo motivo. 

Sí me gustaría presentar al menos un milagro de cierta 
grandiosidad en su relato como es el de un niño de 3 años que cae 
accidentalmente del campanario de la iglesia de Santa Ana en Triana 
y cuyo padre, testigo del suceso, se encomienda fervientemente al 
santo rey, quien consigue desde las alturas que el pequeño llegue 
sano y salvo al trianero suelo44.

La documentación conservada asimismo nos permite el estudio 
económico del proceso y, lo que es más trascendente bajo mi 
punto de vista, la aportación para sufragar los gastos derivados 
del mismo por todos los estamentos sociales, especialmente 

44 Los milagros, ya recogidos la mayoría en la Historia de Sevilla de Peraza, pueden 
consultarse en el Archivo de la Catedral de Sevilla: Secc. VIII, 35(4), Papeles 
varios tocantes a la Causa…��\��������Papeles varios.
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WUDV� HO� UHTXHULPLHQWR� SDUD� WDO� ÀQ� GH� )HOLSH� ,9� HQ� ������ $Vt� QRV�
encontramos con los 3.000 ducados enviados por los canónigos a 
Roma ese mismo año a nombre de su agente en la ciudad eterna, 
Bernardo del Toro, por los gastos <<que tiene la canonización 
del santo rey y por ser esta causa común a la monarquía>>, o las 
KXPLOGHV�DSRUWDFLRQHV�GHO�SXHEOR�ÀHO�TXH�GHPXHVWUDQ�VX�GHYRFLyQ�
por la causa, ejemplo de ello son la entrega de 15 reales de vellón el 
4 de febrero de 1633 por Agustín de Valle en memoria de su difunta 
hermana, o los 2 reales de Agustín de Vasallo el 21 de diciembre del 
mismo año tras el fallecimiento de su esposa45.

El prioritario interés de los Austria por la canonización de 
Fernando III está latente en las cartas de Felipe IV a los agentes 
en Roma o solicitando apoyo pecuniario, testigo recogido tras su 
muerte en 1655 por su esposa Mariana de Austria, madre del 
nuevo monarca Carlos II, de tan solo dos años, y por tanto con 
responsabilidad de regencia que asimismo mantuvo enhiesta la 
ilusión por ver coronada tan grata empresa siguiendo los deseos 
del que fue su esposo.

���´(1�72'26�/26�5(,126�'(�/$6�(63$f$6µ��)(51$1'2�,,,�
(1�/$�*/25,$�'(/�$/7$5�������

Si nos preguntamos el por qué de ese interés de los Austria 
en la canonización del conquistador rey medieval no tendremos 
muchos problemas en encontrar la respuesta canalizada en dos 
vertientes. Una, y quizás la más importante, su subida a los altares 
daría legitimidad religiosa a la corona española, ya que uno de sus 
PLHPEURV�SRVHtD�OD�VDQWLGDG�SRU�VX�ÀHO�VHUYLFLR�D�OD�,JOHVLD�FRPR�
realizaban también siguiendo su santo ejemplo todos sus sucesores 
HQ� HO� WURQR�� OD� RWUD� HUD� OD� SRVLELOLGDG� GH� ORV� UH\HV� HVSDxROHV� GH�
igualarse en importancia jerárquica a los monarcas de la vecina 
QDFLyQ�IUDQFHVD�\�TXH�GHVGH�������SRU�GHFLVLyQ�GHO�SDSD�%RQLIDFLR�
9,,,��WHQtDQ�VDQWLÀFDGR�DO�UH\�/XLV�,;�SULPR�GH�6DQ�)HUQDQGR�\�TXH�
poseía abundantes concomitancias con el rey castellano, no sólo la 

45 Archivo de la Catedral de Sevilla: Secc. VIII, 35(5), Papeles varios tocantes a la 
Causa…
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referida a su parentesco familiar, sino también por su reconocida 
religiosidad que le hacía incluso practicar la castidad con su esposa 
en las vísperas de festividades religiosas y por su vigorosa defensa 
de la fe como cruzado en Tierra Santa para reconquistar la tierra de 
-HVXFULVWR�GH�PDQRV�GH�ORV�LQÀHOHV�HQHPLJRV�GH�OD�FUX]�

Otro factor que sin duda contribuiría al deseo de la canonización 
sería el ejemplo de la vecina Portugal que en los tiempos de unión 
con España solicitó por medio de Felipe III al Papa Paulo V el 
proceso para la reina Isabel, nieta del rey Jaime I de Aragón y 
esposa del luso Dionisio I, fallecida en olor de santidad en 1636 
y cuya canonización fue recibida por Felipe IV en 1625 aunque 
OD�EXOD�QR�VH�H[SLGLHUD�GH� IRUPD�RÀFLDO�KDVWD�������1R�GHEHPRV�
ROYLGDU�WDPSRFR�OD�ÀJXUD�GHO�UH\�JRGR�+HUPHQHJLOGR��PRQDUFD�GH�
Sevilla que según algunas crónicas fue hecho prisionero y ejecutado 
por su propio padre por haberse convertido al cristianismo, y del 
que fue muy devoto Felipe II que incluso daba culto a una reliquia 
GHVGH������\�VROLFLWy�GHO�3DSD�6L[WR�9�VX�EHDWLÀFDFLyQ��FRQFHGLGD�
el 13 de abril del mismo año y teniendo lugar su canonización por 
8UEDQR�9,,,�HQ�����46.

La llegada del gran y esperado día se produjo el 11 de febrero 
GH������FRQ�OD�ÀUPD�\�SURPXOJDFLyQ�SRU�SDUWH�GHO�SDSD�&OHPHQWH�
X del breve Sanctissimus Dominus por el que se reconoce el culto 
inmemorial tributado en la Capilla Real al rey conquistador y, tras 
OD�DODEDQ]D�GH�VXV�YLUWXGHV��VH�FRQFHGH�HQ�VX�KRQRU�PLVD�\�RÀFLR�
propio a celebrar en los reinos de España, por lo que se trata de una 
EHDWLÀFDFLyQ�\D�TXH��WUDV�HO�UHFRQRFLPLHQWR�GH�OD�ULTXH]D�OLW~UJLFD�
D�pO� WULEXWDGD��HO�RÀFLR�GH�VX�QXHYD� IHVWLYLGDG�WDQ�VyOR�SRGtD�VHU�
celebrado como beato en el lugar de su origen y no en la Iglesia 
Universal como hubiese sido en el caso de la promulgación de una 
canonización.

Es curioso, sin embargo, que la mayoría de los historiadores hayan 
dado carácter de canonización a lo establecido en este documento 
papal, desde biógrafos del rey hasta investigadores de la historia 
artística, error que fue ejemplarmente corregido hace breves fechas 

46� 5RGUtJXH]��´/RV�UH\HV�VDQWRV«�3iJV����������
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por quien fue archivero de la catedral de Sevilla y actualmente 
dignidad mitrada de Capellán Mayor de San Fernando, don Pedro 
Rubio, al estudiar con precisión las propias características de esta 
EHDWLÀFDFLyQ�´ÀUPDUWHUµ47.�

Sin embargo la Sevilla de la época supo, pese al gran alborozo, 
que se trataba del nombramiento de Fernando como beato, tal 
como leemos en palabras de Ortiz de Zúñiga tras describir con 
GHWDOOHV� ODV� ÀHVWDV� GHO� DxR� ����� WDV� OD� JR]RVD� QXHYD�� ��A este 
concedido o restituido culto, se esperó luego muy cercano el último 
al culto de la canonización de san Fernando…..¡o permita la piedad 
divina que no se dilate a nuestros ansiosos votos el lleno de la última 
determinación¡>>48.

El breve papal reconoce el culto inmemorial tributado al rey y, 
WUDV�DODEDU�VXV�YLUWXGHV��VH�OH�FRQFHGH�PLVD�\�RÀFLR�SURSLR�HQ�ODV�
WLHUUDV�GH�(VSDxD��PDQLIHVWDQGR�HO�SRQWtÀFH�FRQ�FODULGDG�TXH�GH�
esta manera accedía complacido a las constantes peticiones en tal 
sentido del rey Carlos II y de su madre Mariana.

La parte declaratoria dice textualmente <<Por el tenor de las 
presentes letras ,de Autoridad Apostólica, concedemos y hacemos 
gracia que en todos los Reinos de las Españas y en los Estados 
sujetos al mismo Rey Carlos y en la iglesia de Santiago y San 
Ildefonso de la nación de los españoles de Roma, se pueda y se 
WHQJD�IDFXOWDG�GH�FHOHEUDU�0LVD�\�2ÀFLR�GHO�UHIHULGR�6LHUYR�GH�'LRV��
)HUQDQGR� ,,,��5H\��GHO�FRP~Q�GH�&RQIHVRUHV�QR�3RQWtÀFHV��FRQ�ULWR�
doble, según las rúbricas del Breviario y Misal Romano, todos los 
años para siempre el día 30 de mayo>> ��.

 La noticia llegó a Sevilla el 3 de marzo y dos días después el 
cabildo catedral se reunía para disponer las oportunas celebraciones, 

47� 3HGUR�5XELR�0HULQR��´)LHVWDV�GH�OD�,JOHVLD�GH�6HYLOOD�HQ�OD�%HDWLÀFDFLyQ�GH�6DQ�
Fernando a través de los acuerdos del Cabildo Catedral: año 1671” en Memoria 
Ecclesiae, Vol. XVI. Oviedo, 2005. Págs. 216-221.

48 Ortiz de Zúñiga: Anales…7RPR�9��3iJ������
�� Se conservan diversos ejemplares del documento papal en el Archivo de la 

Catedral de Sevilla: Secc. VIII, 41(11). Lo transcribe y traduce ORTIZ DE ZÚÑIGA: 
´Anales«�7RPR�9��3iJV�����������
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siendo la primera decisión adoptada tres repiques solemnes a cargo 
de la Giralda e ir preparando los fastos para la jornada central de 
ODV�FHOHEUDFLRQHV�TXH�SRU�VX�PDJQLÀFHQFLD�\�HVSOHQGRU�IXH�GHÀQLGD�
SRU�2UWL]�GH�=~xLJD�FRPR�´siendo este Solemne día el más deseado 
que contó jamás esta república”.

En los días siguientes se sucedieron diferentes reuniones de los 
capitulares catedralicios en las que se acordó, como corazón central 
de los festejos, la celebración de una suntuosa procesión para la 
que se encargó la ejecución de una imagen del nuevo beato <<muy 
costosa y rica ,puesto que ha de ser estofada con corona imperial 
de plata dorada>>, y se decidió acompañara a la nueva imagen 
en el cortejo la de Nuestra Señora de los Reyes tan íntimamente 
relacionada con el rey, gran devoción y abogada del pueblo de Sevilla. 
Los ceremonieros del cabildo catedralicio, siempre tan celosos de 
cumplir con las normas litúrgicas establecidas, incluso elevaron 
consulta a la nunciatura sobre la idoneidad de que participara en 
la procesión la nueva imagen del rey teniendo en cuenta su sola 
GHFODUDFLyQ�GH�EHDWR��D�OR�TXH�FRQWHVWy�HQ�WRQR�DÀUPDWLYR�HO�VHxRU�
nuncio. En las actas de las reuniones se aprecia el esfuerzo de los 
calonges por el exorno de las capillas catedralicias y la construcción 
de aparatosas arquitecturas efímeras que, cuajantes en el más 
profuso barroquismo, sirviesen de apoteosis triunfal en la lírica 
H[DOWDFLyQ�GH�OD�PRQDUTXtD�WULXQIDQWH�\�VDQWLÀFDGD50.

Toda la ciudad al unísono fue invitada a participar en la 
procesión, viviéndose circunstancias del todo punto curiosas como 
la acaecida tras los muros del hospital de la Santa Caridad levantado 
por la hermandad del mismo nombre presidida por uno de los 
personajes más interesantes y completos de la historia hispalense, 
el caballero calatravo Miguel Mañara que había sufrido un proceso 
de conversión espiritual tras enviudar encaminando su vida a 
una total austeridad y a la entrega a los acogidos y menesterosos 
contemplando la esterilidad de la humana vida y la importancia 
primordial de preparar el camino hacia la eterna siguiendo los 
principios del Discurso de la Verdad. El arzobispo Spínola, buen 
amigo de Mañara, invitó personalmente a don Miguel para que 

50� /DV�HVWXGLD�5XELR��´)LHVWDV«�3iJV����������
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su hermandad participase en el cortejo procesional de acción de 
gracias como todas las sevillanas y aunque la Santa Caridad no 
acostumbraba a formas parte de procesiones, ni siquiera de la del 
Corpùs por principios de humildad, el hermano mayor atendiendo a 
lo extraordinario de la situación y también para no desairar al prelado 
WUDV�FRQVXOWDU�D�VX�FDELOGR�GH�RÀFLDOHV�GLR�UHSXHVWD�DÀUPDWLYD�SHUR�
pidiéndole personalmente al prelado que la corporación fuese en 
el puesto más alejado de trascendencia protocolaria, siendo así 
el de menos relumbrón el elegido, al principio del cortejo con la 
tarasca. Una vez que a última hora por los consabidos problemas 
de ceremonial la distribución de las representaciones siguió el 
rito anual de la procesión del Corpus perdiendo de esta manera el 
carácter de excepcionalidad, la hermandad siguiendo el parecer de 
su hermano mayor declinó participar en la procesión, pero Mañara 
devoto del rey y como caballero de una orden militar hispánica 
ferviente defensor del trono y gran cuidador de la riqueza de 
exaltación litúrgica, pagó de su peculio una función en honor del 
UH\�´padre de los pobres y salvador de Sevilla” decidiendo también, 
como era habitual, entregar una limosna para que fuesen vestidos 
y desayunados “Cincuenta pobres.51

(O�GRPLQJR����GH�PD\R��ÀHVWD�GH� OD�6DQWtVLPD�7ULQLGDG��KXER�
canto de vísperas, participando en el mismo los principales 
HVWDPHQWRV�GH�6HYLOOD��$O�GtD�VLJXLHQWH��OXQHV�GH�OD�7ULQLGDG��RÀFLy�
PLVD�GH�SRQWLÀFDO�HO�DU]RELVSR�GRQ�$PEURVLR�(VStQROD�\�SRU�OD�WDUGH�
se celebró la procesión por la carrera del Corpus precedida de la 
Tarasca y Gigantes, seguían las cofradías, llevando las imágenes 
GH� 6DQWD� -XVWD� \� 5XÀQD�� ODV� KHUPDQGDGHV� VDFUDPHQWDOHV�� ODV�
comunidades religiosas con sus imágenes de fundadores, el clero 
parroquial, los capellanes y veinteros de la catedral, la universidad 
de párrocos, los caballeros de las órdenes militares, el cabildo con 
el asistente, unas andas con la imagen de San Fernando realizadas 
para la ocasión por Pedro Roldán y el paso de palio de Nuestra Señora 
de los Reyes, presidiendo el Arzobispo. El pendón lo llevó don Lope 
de Mendoza y la espada el conde de Lences, asistente de la Ciudad.

51 Acabo de documentar tan interesante suceso en “Miguel Mañara, la Santa Caridad 
\� OD�EHDWLÀFDFLyQ�GH�VDQ�)HUQDQGR��(Q� WRUQR�D�XQ�FRQÁLFWR�GH�PHQWDOLGDGHV�µ�
Boletín de las cofradías de Sevilla, Sevilla, num. 675, Mayo 2015. Págs. 372-375.
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Lucieron con inusitado esplendor las andas de las veneradas 
imágenes que eran acompañadas por coros musicales que 
LQWHUSUHWDEDQ�FDQWRV�GH�DODEDQ]D�FRPR�HO�TXH�ÀJXUDED�HQ�SULPHU�
lugar <<gloria a Dios que al Santo Rey / oy le concede esta gloria / 
y por coronas el mundo / le da del cielo corona>>52.

Para la historia del arte es de sumo interés el estudio de todas 
ODV� ÀHVWDV� RUJDQL]DGDV� SRU� OD� 6HYLOOD� EDUURFD� FRQ�PRWLYR� GH� OD�
EHDWLÀFDFLyQ� GHO� 5H\�� UHVDOWDQGR� HO� DGRUQR� LQWHULRU� GHO� WHPSOR�
catedralicio, participando en el diseño arquitectónico Valdés 
/HDO� \�%HUQDUGR�6LPyQ�GH�3LQHGD�� 3HGUR�5ROGiQ� HQ� ODV� ODERUHV�
HVFXOWyULFDV��\�0XULOOR��0DWtDV�GH�$UWHDJD�\�3HGUR�GH�0HGLQD�HQ�
las pictóricas53.

Todas las capillas catedralicias refulgían exornadas de terciopelos 
y brocados destacando de entre ellas, como era de justicia, la Real 
en cuyo presbiterio se encontraban arrodilladas ante el sepulcro 
del monarca las imágenes de Carlos II y de su madre Mariana así 
como también aparecía, en una costosa peana de plata, la antigua 
imagen del rey, venerada desde hacía lustros en el real recinto.

El Patio de los Naranjos también se caracterizaba por su profusa 
decoración. Desde su fuente, convertida en un monte, a la fachada 
superpuesta al templo, convertida en un juego de perspectivas 
\� FX\D� ÀQDQFLDFLyQ� FRUULy� D� FDUJR� GH� OD� +HUPDQGDG� GH� ÉQLPDV�
radicada en la Capilla del Sagrario Catedralicio.

En esta última, con la responsabilidad organizativa y económica 
de la Hermandad Sacramental allí establecida, al carecer aún de 
retablo, pues fue inaugurada en 1662, se colocó uno efímero en 

52� &LWDGD�SRU�5XELR��´)LHVWDV«�3iJ������
53 Obra fundamental para el estudio de estas celebraciones es el libro de Fernando 

Torres Farfán: Fiesta de la Santa Iglesia de Sevilla al culto nuevamente concedido 
al Señor Rei San Fernando III de Castilla y León. Sevilla, 1671. Hay una reedición 
HQ�0DGULG�GH������SUHSDUDGD�SRU�$QWRQLR�%RQHW�&RUUHD�

Para las celebraciones desde un punto de vista artístico véase Fernando 
Quiles García: Por los Caminos de Roma. Madrid, Miño y Dávila, 2005. Págs. 57-
�����\�)HUQDQGR�0RUHQR�&XDGUR��´+XPDQLVPR�\�$UWH�(ItPHUR��OD�&DQRQL]DFLyQ�
de San Fernando”, en Revista Traza y Baza��1�����9DOHQFLD��������3iJV��������
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los brazos del crucero donde resaltaba el gran lienzo de Murillo 
que representaba a San Fernando en la toma de la ciudad siendo 
contemplado desde el cielo por San Clemente, titular de la iglesia 
del Sagrario y en cuya festividad litúrgica del 23 de noviembre se 
reconquistó Sevilla.

El corazón de esta apoteosis ornamental fue erigido en el 
trascoro con un monumental triunfo en el que junto al nuevo 
EHDWR�DSDUHFtDQ�HO�SRQWtÀFH�&OHPHQWH�;��HO�UH\�&DUORV�,,�\�VX�PDGUH�
Mariana de Austria, en una perfecta simbiosis de los dos poderes, 
WHUUHQR�\�HVSLULWXDO��TXH�WHQtDQ�HO�GHEHU�GH�FRQGXFLU�DO�SXHEOR�ÀHO�
por los caminos de los bienes espirituales y materiales.

La satisfacción y el orgullo de los componentes catedralicios por 
HO�GHVDUUROOR�EULOODQWH�ORJUDGR�HQ�ODV�ÀHVWDV�GH�OD�EHDWLÀFDFLyQ��QR�
sólo desde el punto de vista litúrgico sino también desde el artístico 
por la riquezas sorprendentes de las efímeras creaciones, se denota 
en el encargo realizado al poeta Torre Farfán de la realización de 
XQD�REUD�TXH�UHÁHMDUD�OLWHUDULD�\�JUiÀFDPHQWH�OD�JUDQGLRVLGDG�GH�
lo celebrado y permitiera que su recuerdo continuara vivo en las 
venideras generaciones de sevillanos. Así /DV�ÀHVWDV�GH� OD�6DQWD�
Iglesia por el nuevo culto está unánimemente considerada como 
una de las mejores obras impresas en la historia española por la 
calidad de sus grabados, que nos permiten hacernos una idea de las 
arquitecturas creadas para la ocasión, como el triunfo del trascoro 
o el altar murillesco del Sagrario, resaltando también del conjunto 
ELEOLRJUiÀFR�OD�EHOOtVLPD�LPDJHQ�GH�OD�SRUWDGD��GRQGH�VH�UHSUHVHQWD�
al beato rey en pintura de Herrera y grabada por Matías de Arteaga. 
El beneplácito de los calonges por el ejemplar libro resultante se 
aprecia en el envío del mismo a la mayoría de las instituciones 
españolas, además de los dos ejemplares remitidos a la casa real, o 
ORV�RWURV�GRV�FRQ�GHVWLQR�D�OD�FRUWH�SRQWLÀFLD54.

54� 6REUH�HO�OLEUR�SXHGH�YHUVH�$QWRQLR�%RQHW�&RUUHD��́ (O�SRHWD�7RUUHV�)DUIiQ�\�OD�ÀHVWD�
de canonización de San Fernando en Sevilla en 1671” en Andalucía Monumental. 
Arquitectura y Ciudad del Renacimiento y el Barroco. Sevilla, Biblioteca de Cultura 
$QGDOX]D��������3iJV����������

 El manuscrito de la obra y un ejemplar de la misma en de la Archivo de la Catedral 
de Sevilla: Secc. VIII, 33(3), Misceláneas de varios papeles tocantes…
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/D� JUDWLWXG� GHO� FDELOGR� D� OD� +HUPDQGDG� GH� ÉQLPDV� \� D� OD�
Sacramental, establecidas en la Capilla del Sagrario, por su 
colaboración en el exorno del Patio de los Naranjos y el de la Iglesia 
sede canónica de las mismas, hizo que en la reunión capitular 
GHO� ��� GH� MXQLR� GH� ����� VH� FRQFHGLHUDQ� VHSXOWXUD� HQ� HO� UHFLQWR�
GH�OD�FDWHGUDO�D�VXV�FRIUDGHV�RÀFLDOHV�KDVWD�TXH�ODV�FRUSRUDFLRQHV�
no tuvieran capilla propia en la nueva iglesia, concediéndose 
HO� HQWHUUDPLHQWR� HQ� OD� QDYH� GH� ORV� FDSHOODQHV� D� ORV� RÀFLDOHV�
GH� OD�+HUPDQGDG�GH�ÉQLPDV�\� HQ� OD�GH� ORV� YHLQWHURV�D� ORV�GH� OD�
Sacramental, manteniéndose con carácter perpétuo el que la torre 
hiciera los tres repiques de funeral tras la muerte de los cofrades. 
En el cabildo del 23 de diciembre se concede a la Sacramental el 
privilegio de poder pedir a la catedral las alhajas que hicieran falta 
para sus cultos entre las que se enumeran ambas custodias o la 
´&RQFHSFLyQ�GH�0ROLQDµ��OD�LQPRUWDO�&LHJXHFLWD��\�HO�ÀJXUDU�HQ�VLWLR�
preferente acompañando al cabildo en sus cultos y procesiones 
sobre las demás corporaciones de seglares, como sigue sucediendo 
hoy en día55.

1DGD�PiV�FRQFOXLGDV�ODV�ÀHVWDV�FDWHGUDOLFLDV�FRPHQ]DURQ��VLQ�
solución de continuidad tras la octava del Corpus cuya solemnidad 
fue celebrada el 28 de mayo, las celebraciones de las iglesias y 
conventos hispalenses que tuvieron el complemento de la alegría 
SURIDQD�FRQVLVWHQWH�HQ�MXHJRV�GH�PiVFDUD��GH�DUWLÀFLRV�\�FRUULGDV�GH�
toros para solaz y deleite de todos los sevillanos56. Este conjunto de 
festejos, amén de los realizados un siglo después .por el Patronato 
de la Purísima Concepción sobre las Españas entre los años 1761 
y 1763, constituyen un ejemplar documento artístico devocional y 
barroco de la genuina y característica religiosidad sevillana durante 
la Edad Moderna57.

55 Archivo de la Catedral de Sevilla: Secc. I: Secretaría, Lib 71 (1671-1672), Fols 46 
\����

 Archivo de la Archicofradía Sacramental del Sagrario de la Catedral: Inventario de 
alhajas���������3UHYHQFLRQHV��)ROV���\���

56� 0RUDOHV��´5H\«�3iJ������
57� -RVp�*iPH]�0DUWtQ��´)LHVWDV�GH�OD�&RPSDxtD�GH�-HV~V�HQ�6HYLOOD�SRU�HO�SDWURQDWR�

de la Purísima Concepción en España y sus indias” en Los Jesuitas en Andalucía: 
Estudios conmemorativos del 450 aniversario de la fundación de la provincia. 
2007. Págs. 445-458.
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La monarquía incentivó las celebraciones fernandinas por todo el 
territorio hispánico y lógicamente adoptadas al gusto imperante de 
arte efímero, oraciones, certámenes poéticos y ceremonias litúrgicas 
como las realizadas en Córdoba, Granada, Málaga, Madrid, Burgos 
e incluso en la Iglesia española de Santiago en Roma y allende los 
mares en tierras imperiales en el convento de los dominicos en la 
Ciudad de Méjico en septiembre de 166358.

El propio monarca Carlos II dio testimonio de su devoción 
personal al solicitar a los capellanes reales en julio de 1677 le fuera 
enviado con la mayor de las discreciones un anillo que tenía el 
santo rey sobre su pecho y que fue extraído de la urna en total 
secreto el 12 de agosto por dos capellanes reales en presencia del 
arzobispo Spínola y enviado a Madrid por medio del capellán Juan 
de Sangre para la veneración personal del último Austria��.

Hay que considerar como digna de alabanza, como ya escribí 
HQ�DQWHULRU�RFDVLyQ��OD�VDELD�HVWUDWHJLD�GH�OD�GLSORPDFLD�SRQWLÀFLD�
WUD]DGD� SRU� &OHPHQWH� DO� ÀUPDU� OD� EHDWLÀFDFLyQ� GH� )HUQDQGR�
en honor y gloria de los reyes españoles el mismo año en el que 
WDPELpQ� SURPXOJD� FRQ� FDUiFWHU� RÀFLDO� XQD� YLHMD� DVSLUDFLyQ� GH�
Portugal consistente en el Patronato de la Purísima Concepción 
sobre aquellas tierras, a cuyo deseo se habían opuesto siempre los 
reyes españoles desde tiempos de Felipe II reacios a que le fueran 
concedidos privilegios de algún tipo a la vecina nación, máxime 
si los mismos podían servir de aliciente a los deseos de libertad 
e independencia de los portugueses. Al conceder las súplicas de 
ambas coronas, el Papa las igualaba sacralizándolas a ojos de sus 
V~EGLWRV�XQ�DxR�DQWHV�GH�OD�ÀUPD�GHO�7UDWDGR�GH�/LVERD�HQ�HO�TXH�
(VSDxD�UHFRQRFtD��SRU�ÀQ��OD�LQGHSHQGHQFLD�GH�3RUWXJDO60.

58� 5RGUtJXH]��´/RV�UH\HV«�3iJ����������
�� He estudiado la relación de la monarquía con relicarios y reliquias de San 

)HUQDQGR� HQ� -RVp� *iPH]� 0DUWtQ�� ´*UDQ� 6DQWR�� $WOHWD� GH� &ULVWR� \� (VIRU]DGR�
Campeón. Reliquias de San Fernando y la Casa Real Española” en Reliquias y 
Relicarios en la Historia de la Iglesia, Congreso de la Asociación de Archiveros de 
la Iglesia, 2008, en Memoria Ecclesiae,�WRPR�;;;9,��2YLHGR���������������

60� -RVp�*iPH]�0DUWtQ��́ /D�,QPDFXODGD�&RQFHSFLyQ��SDWURQD�GH�ORV�UHLQRV�GH�(VSDxD�
\�3RUWXJDO��'HYRFLyQ��PRQDUTXtD�\�ÀHVWD�HQ�OD�(GDG�0RGHUQDµ�HQ�Iberismo. Las 
relaciones entre España y Portugal. Historia y tiempo actual: y otros estudios sobre 
Extremadura��/OHUHQD��������3iJ������
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���6$1�)(51$1'2��/$�&$6$�'(�%25%Ð1�<�/$�9,*(1&,$�'(�
68�&8/72��6,*/26�;9,,,�$/�;;�

En los años siguientes la Santa Sede siguió potenciando el culto 
a San Fernando, así en 1672 el nombre del rey fue puesto en el 
martirologio romano para el 30 de mayo en lo que puede considerarse 
VX�FDQRQL]DFLyQ�RÀFLDO��HQ������VH�DSUREDURQ�OD�RUDFLyQ�\�OHFFLRQHV�
SURSLDV�GHO�VHJXQGR�QRFWXUQR�GHO�RÀFLR�GHO�VDQWR�\�HQ������&OHPHQWH�;�
concedía el poder celebrar misa votiva del santo en los días permitidos 
por la Iglesia. Inocencio XIII por un decreto de 1720 concedió que su 
ÀHVWD�VH�FHOHEUDVH�FRQ�ULWR�GREOH�GH�VHJXQGD�FODVH�\�HQ������%HQHGLFWR�
;,,,�DXWRUL]y�TXH�VH�FHOHEUDVH�OD�ÀHVWD�GH�6DQ�)HUQDQGR�HQ�WRGRV�ORV�
reinos de España con rito doble de primera clase y octava. Finalmente 
3tR�9,,�DSUREy�HQ������HO�RÀFLR�SURSLR�GH�6DQ�)HUQDQGR��TXH�VH�UH]y�
por primera vez en Sevilla en 185061.

1XQFD�VH�H[SLGLy�VLQ�HPEDUJR�XQD�EXOD�RÀFLDO�GH�FDQRQL]DFLyQ�
pues la misma no se encuentra en los archivos catedralicios y, 
es más, no ha sido constatada su existencia en ninguna crónica 
histórica sevillana e incluso en 1708, durante la Guerra de 
Sucesión, tras un novenario a la Virgen de los Reyes la Sagrada 
Congregación de Ritos prohibió que procesionaran las reliquias del 
Rey al no tener alcanzada aún la santidad62.

Otra fastuosa ceremonia del culto fernandino fue el traslado de 
sus restos a la nueva urna de plata, siendo presidida la misma por 
el rey Felipe V, que a la sazón se encontraba junto a toda su familia 
UHVLGLHQGR�HQ�6HYLOOD�GHVGH�HO���GH�IHEUHUR�GH������HQ�HO�OODPDGR�
Lustro Real.

La urna en la que se custodian las reliquias del Santo Rey es 
una joya del arte barroco, realizada en plata en su color y plata 
sobredorada con bronce dorado, está apoyada en una peana de 
jaspe rojo y fue realizada por el platero Juan Laureano de Pina, 

61 Adelaida Cintas del Bot: Iconografía del Rey San Fernando en la pintura de Sevilla. 
6HYLOOD��'LSXWDFLyQ��$UWH�+LVSDOHQVH���������3iJ�����

62 Fernando Quiles García: Teatro de la Gloria. El universo artístico de la Catedral de 
Sevilla en el Barroco. Sevilla, Diputación-Pablo de Olavide, 2008. Pág. 176.
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auxiliado por Manuel Guerrero de Alcántara y Lorenzo Nicolás de 
9LOODORERV�� UHDOL]iQGRVH� HQ� GRV� SHULRGRV� FURQROyJLFRV�� GH� ����� D�
�����\�GH������D�������$�OR�ODUJR�GH�ORV�DxRV�KD�VXIULGR�GLIHUHQWHV�
restauraciones, ejecutándose la primera por Manuel Guerrero en 
�����\�GHELpQGRVH�OD�~OWLPD�D�0DQXHO�6HFR�9HODVFR�HQ�������7RGD�
VX�FRPSOHMD�LFRQRJUDItD�EDUURFD�HV�XQ�UHSHUWRULR�GH�JORULÀFDFLyQ�GH�
las virtudes del Rey Santo y de apoteosis de la Monarquía Católica 
en multitud de emblemas e inscripciones63.

 El viernes 13 de mayo de dicho año y en presencia del arzobispo 
Luis de Salcedo, el cuerpo de San Fernando es llevado desde su 
antiguo arcón de madera a la nueva urna de plata, siendo expuesto a 
OD�YHQHUDFLyQ�GH�ORV�ÀHOHV�KDVWD�HO�FDQWR�GH�YtVSHUDV�VROHPQHV��$O�GtD�
siguiente, tras recitarse las horas menores, el cabildo en procesión 
recogió los restos del santo, llevándolo hacia el altar mayor, donde se 
FHOHEUy�XQD�0LVD�GH�3RQWLÀFDO�\�SRU�OD�WDUGH�WXYR�OXJDU�XQD�VROHPQH�
procesión con la participación de las autoridades y órdenes civiles, 
militares y religiosas. La urna de plata del rey era portada en unas 
parihuelas sostenidas simbólicamente por ocho cintas de oro, que 
salían de su basamento y que eran portadas por la familia real: delante 
iban el infante don Luis, de dos años de edad, y su hermana la infanta 
GRxD�0DUtD�GH�WUHV�DxRV��OH�VHJXtDQ�HQ�HO�FRVWDGR�L]TXLHUGR�ORV�LQIDQWHV�
don Carlos (futuro Carlos III) y don Felipe, a la derecha los príncipes 
don Fernando y Bárbara de Braganza, y detrás los reyes Felipe V e 
Isabel de Farnesio. El rey decidió que la procesión sólo recorriera el 
perímetro de la catedral y que la espada fuera llevada por el duque de 
Arcos y el pendón por el marqués de Villena. Entrada la noche entró 
el cortejo en la Catedral, y la urna, abierta por un costado acristalado 
por dentro, estuvo abierta tres días a la veneración del pueblo64.

)XH�WDO�OD�UHVSXHVWD�GH�ORV�ÀHOHV�D�OD�H[SRVLFLyQ�GH�ODV�UHOLTXLDV�
incorruptas del Rey que la nueva urna permitía contemplar, que el 

63 Sobre la urna puede consultarse María Jesús Sanz Serrano: Juan Laureano de 
Pina��6HYLOOD��'LSXWDFLyQ��$UWH�+LVSDOHQVH��������
+HOLRGRUR�6DQFKR�&RUEDFKR��´+LVWRULD�GH�OD�FRQVWUXFFLyQ�GH�OD�XUQD�GH�SODWD�TXH�
contiene los restos de San Fernando”, en Revista de estudios sevillanos, Nº 1.
-HV~V�3DORPHUR�3iUDPR��´/D�SODWHUtD�HQ�OD�&DWHGUDO�GH�6HYLOODµ��HQ�La Catedral de 
Sevilla��6HYLOOD��*XDGDOTXLYLU��������3iJV����������

64 Carlos Ros: Fernando III el Santo. 6HYLOOD��������3iJV����������
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30 de junio se dio en Cazalla una Real Cédula que permitía que esta 
fuera descubierta cuatro veces al año: el 14 de mayo, en recuerdo 
GH� OD� WUDVODFLyQ� D� OD� QXHYD� XUQD�� HO� ��� GH� PD\R�� IHVWLYLGDG� GHO�
VDQWR��HO����GH�DJRVWR��RFWDYD�GH�OD�$VXQFLyQ��\�HO����GH�QRYLHPEUH��
aniversario de la Reconquista65.

Las fechas de la veneración y exposición del santo cuerpo fueron 
consensuadas tanto por el monarca como por los capellanes reales, y 
sabemos que fue propia decisión del rey la elección del 14 de mayo, lo 
que hace vislumbrar la gran trascendencia devocional que la histórica 
jornada tuvo en el desequilibrado espíritu del primer Borbón66. 

Esta exaltación fernandina con el consiguiente exorno y esplendor 
litúrgico tuvo un gran auge de crecimiento en los años del Lustro 
Real, la Corte se unió con los capellanes para potenciar el culto al rey 
con numerosas instrucciones y donaciones económicas, mientras 
que la gran devoción que Felipe V le tributara la apreciamos en 
ODV�VXQWXRVDV�ÀHVWDV�SURJUDPDGDV�SDUD�FHOHEUDU� OD�FRQTXLVWD�GH�
la Plaza de Orán, empresa muy querida por Felipe V, que comparó 
junto al pueblo sevillano esta victoria con las campañas guerreras 
y santas de Fernando III ante el yugo mahometano.67

La veneración del cuerpo del rey con los años fue adquiriendo 
una gran pujanza devocional, se pedía licencia a los monarcas para 
VHU� YHQHUDGR�FRQ�HO�ÀQ�GH� LPSORUDU� VX�DVLVWHQFLD� HQ� ORV� VXFHVRV�
decisivos de la historia española y se postraron a sus pies como 
hito esencial de su visita a la ciudad los monarcas españoles, como 
DFDHFLy�HQ������FRQ�&DUORV�,9�������FRQ�)HUQDQGR�9,,�������FRQ�
,VDEHO�,,�������FRQ�$OIRQVR�;,,�R������FRQ�$OIRQVR�;,,,�

Siguiendo el ejemplo de su padre Carlos III se relacionó con 
la Real Capilla e incentivó su decoro monumental sufragando la 

65 Domínguez: Breve cronología… Pág. XVI.
66 Archivo de la Catedral de Sevilla: Autos Capitulares Capilla Real, libro 10 (1726-

1733). Fols. 125 vto y 126 rto, 151 vto, 152 y 153.
67� -RVp� *iPH]� 0DUWtQ�� ´<<La función mas regia que ha habido en el mundo>>. 

6DQ� )HUQDQGR� \� OD� FRUWH� GH� )HOLSH� 9� HQ� HO� /XVWUR� 5HDO� ������������� /LWXUJLD��
devoción y apoteosis”, en Actas del Congreso Luis Salvador Carmona y su época 
en Cuadernos de Estepa, número 2, 2013, págs. 200-213.
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elaboración de la reja de entrada la cuál fue adjudicada al ingeniero 
Sebastián Bandez-Boschht en 1761 quien por demora perdió el 
encargo, pasando a manos de Manuel Morales en 1766 aunque 
OD� FRQWLQXy� XQ� QXHYR� DUWtÀFH�� -RVp� %DQRWL�� WUHV� DxRV� GHVSXpV��
Quitada la antigua reja de madera en 1770, se comenzó a colocar la 
nueva en febrero de 1771. La estrenada reja consta de dos cuerpos 
PiV�XQ�UHPDWH�\�VXV�ÀJXUDV�GH�WDOOD�VRQ�GH�OD�PDQR�GHO�HVFXOWRU�
Jerónimo Roldán, los angelotes de chapa de cobre del platero Blas 
de Amat y el escudo heráldico es obra de Justo Linero68.

Las vivencias de Carlos IV con la Capilla Real sevillana comenzaron 
siendo príncipe de Asturias, en 1786, cuando junto a su esposa María 
Luisa de Parma envían un manto de procesión a la Virgen de los 
Reyes en agradecimiento a San Fernando, a quién reconocen como 
salvador ante el cielo <<de la salud del infantito>>, el futuro Fernando 
VII. Los capellanes, agradecidos, envían a su vez a los príncipes una 
reliquia de un dedo del santo rey. Siendo ya reyes presentan a San 
Fernando al entonces príncipe de Asturias y es constante la relación 
con los capellanes en múltiples aspectos con nuevas donaciones de 
la reina para la Virgen de los Reyes y el mecenazgo artístico del rey 
en la sillería de coro y el facistol de la capilla, obras de Pedro Corpel 
HQWUH������\�������\�HO�yUJDQR�GH�OD�PLVPD��D�FDUJR�GHO�RUJDQHUR�GH�
la catedral Antonio Otín Calvete que ya era usado en 1807. También 
HQ������&DUORV�,9�FUHy�OD�RUGHQ�GH�FDEDOOHUtD�GH�OD�5HLQD�0DUtD�/XLVD��
dedicada a su esposa, de clara raigambre neoclásica y a la que dotó de 
la segunda categoría del reino, tras la del Toisón de Oro, nombrando 
patrón de la misma a San Fernando y apareciendo el monarca en la 
cruz decorativa de la misma con la clásica iconografía consagrada por 
Pedro Roldán en la imagen estrenada en 1671��.

68 Morales: La Capilla…Págs. 56-58.
��� ÉOYDUR�5HFLR�0LU��́ ��3HU�PH�UHJHV�UHJQDQW!!��&DUORV�,9�\�0DUtD�/XLVD�GH�3DUPD�HQ�

la Capilla Real de Sevilla: patronato regio, academia y neoclasicismo” en Reales 
Sitios: Revista del Patrimonio Nacional, Nº 165. Madrid, 2005. Págs. 22-37. José 
*iPH]�0DUWtQ��´/D�FUX]�\�OD�FRURQD��&DUORV�,9��0DQXHO�GH�*RGR\�\�OD�FDWHGUDO�GH�
Sevilla: devoción, poder y mecenazgo en las postrimerías del Antiguo Régimen” 
en Actas del Congreso Internacional Guerra de la Independencia en Extremadura: 
II Centenario 1808-2008�� /OHUHQD�� ������ 3iJV�� ��������� ,G�� ´/D� 9LFWRULD� GH� OD�
Verdad sobre el Error. Nuestra Señora de los Reyes y la familia de Carlos IV: 
monarquía, devoción y mecenazgo” en Boletín de las cofradías de Sevilla, Nº 606. 
6HYLOOD��������3iJV����������
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Esta vinculación de la Capilla Real con los sucesos de la historia 
española tuvo especial preponderancia durante los años de la 
ocupación francesa y la posterior Guerra de la Independencia, 
pues la urna de San Fernando fue un auténtico trono de plegarias 
\�GH�WULXQIRV��$QWH�HO�VDQWR�UH\�PRVWUy�VX�UHVSHWR�OD�-XQWD�&HQWUDO��
fue enterrado en el Panteón Real el Conde de Floridablanca, 
MHIH� GH� OD� PLVPD�� FRQ� KRQRUHV� GH� -HIH� GH� (VWDGR�� IXHURQ� PX\�
numerosas las veces que se descubrió el cuerpo del Santo <<para 
implorar la misericordia y auxilio del rey de los ejércitos por la 
crítica circunstancia en que se encuentra la Nación>>; y le fueron 
entregadas como acto de acción de gracias el uniforme y la faja del 
General Dupont tras la derrota del mismo por el General Castaños 
en la Batalla de Bailén70.

En el reinado de Fernando VII se creó el 31 de agosto de 
1811 la máxima condecoración militar para premiar servicios 
a la Patria y al Rey en tiempos de guerra y el soberano quiso 
GHQRPLQDUOD�´&UX]�/DXUHDGD�GH�6DQ�)HUQDQGRµ�GHGLFiQGROD�DVt�
al más virtuoso y ejemplar guerrero de la historia española. Su 
compromiso de mecenazgo con la Capilla Rreal comenzó siendo 
Príncipe de Asturias, en 1803, al enviar junto a su esposa María 
Antonia de las Dos Sicilias un manto para el culto de la Virgen de 
los Reyes71.

Fue muy rica la relación de la reina Isabel II con la catedral 
sevillana y especialmente con la Real Capilla, donde ejerció su 
inagotable virtud de generosidad en diferentes donaciones artísticas 
para la Virgen de los Reyes, consideradas como joyas de su ajuar, 
para la fábrica de la capilla y de ornamentos litúrgicos. Tras el viaje de 
1862 el cabildo catedral obsequió a la soberana un relicario barroco 
de plata con un dedo de San Fernando por el que mostró tal devoción 
que fue una de las pocas piezas solicitadas por ella en los años de 
VX�H[LOLR��OOHYiQGROR�D�3DUtV�KDVWD�VX�PXHUWH��HQ�������FXDQGR�IXH�

70� -RVp�*iPH]�0DUWtQ��́ /LWXUJLD��URJDWLYDV�\�WULXQIR��(O�&DELOGR�GH�&DSHOODQHV�5HDOHV�
de Sevilla y la Guerra de la Independencia” en Acta de las V Jornadas de Historia 
sobre la Provincia de Sevilla <<La Guerra de la Independencia en la Provincia de 
Sevilla>> .Sevilla, ASCIL, 2008. Págs. 163-178.

71 La noticia de la donación, inédita hasta ahora, en Archivo de la Catedral de 
Sevilla: Capilla Real, Inventario de alhajas (1833), Fols 7-8.
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devuelto al Patrimonio Nacional, conservándose actualmente en el 
Palacio Real de Madrid72.

La corte rival de Isabel II, la de los Montpensier, que ejerció sobre 
Sevilla un verdadero reinado para el bien de la ciudad, también se 
relacionó con los capellanes reales y curiosamente con las mismas 
donaciones que las de la reina en una clara muestra de rivalidad. 
La reina autorizó que les fuera entregado a los duques un relicario 
con un dedo de San Fernando que se veneró en el Palacio de San 
Telmo hasta la muerte de la infanta María Fernanda, momento este 
en el que tras disposición testamentaria de la hermana de la reina 
volvió a la Capilla Real, conservándose actualmente en el tesoro de 
la misma73.

Del breve reinado de Alfonso XII conservamos una interesante 
PXHVWUD�LFRQRJUiÀFD�GH�OD�YHQHUDFLyQ�GH�OD�FRURQD�HVSDxROD�D�6DQ�
Fernando, un óleo realizado por el pintor romántico José María 
Romero en el que se representa al joven monarca reverenciando el 
VDQWR�FXHUSR�LQFRUUXSWR�HQ�VX�YLVLWD�RÀFLDO�D�6HYLOOD�HQ�������HQ�OD�
que asombrado por el boato y riqueza del Triduo Sacro en la Santa 
Iglesia Catedral tuvo a bien conceder el título de excelentísimo al 
cabildo capitular de la misma74.

Su hijo Alfonso XIII mostró interés por la coronación canónica de 
1XHVWUD�6HxRUD�GH�ORV�5H\HV��FHOHEUDGD�HO���GH�GLFLHPEUH�GH������
en las bodas de oro de la proclamación del dogma de la Inmaculada 

72� -RVp�*iPH]�0DUWtQ��´/D�GHYRFLyQ�GH�XQD�5HLQD��'RQDFLRQHV�DUWtVWLFDV�GH�,VDEHO�
II a Nuestra Señora de los Reyes” en Boletín de las cofradías de Sevilla, Nº 534. 
6HYLOOD��������3iJV�����������,G���´/D�PRQDUTXtD�\�OD�LJOHVLD��,VDEHO�,,�\�HO�FDELOGR�
de capellanes reales de la Catedral de Sevilla. Devoción, relaciones y mecenazgo 
artístico” en La era Isabelina y la revolución 1843 - 1875. Actas de las XIII 
Jornadas Nacionales de Historia Militar. 6HYLOOD��������3iJV������������

73� -RVp� *iPH]�0DUWtQ�� ´(O�PHFHQD]JR� DUWtVWLFR� GH� ORV� 'XTXHV� GH�0RQWSHQVLHU�
en la catedral de Sevilla” en El comportamiento de las catedrales españolas: 
del Barroco a los Historicismos�� 0XUFLD�� ������ 3iJV�� ��������� ,G��� ´1XHVWUD�
Señora de los Reyes y los Duques de Montpensier: devoción, historia y arte 
en la Sevilla romántica” en Boletín de las cofradías de Sevilla, Nº 550. Sevilla, 
������3iJV����������

74� -RVp�*iPH]�0DUWtQ��´$OIRQVR�;,,�\�OD�6HPDQD�6DQWD�GH�������$VSHFWRV�KLVWyULFR��
artísticos en la visita del rey romántico” en Boletín de las cofradías de Sevilla, 
Nº 578. Sevilla, 2007. Págs. 345-351.
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Concepción, e indultó con la oposición de su gobierno a un criminal 
que debía ser ajusticiado el mismo día de la celebración de la gozosa 
ceremonia, la primera de esta clase celebrada en Andalucía además 
de ser hasta el momento el último soberano español en portar la 
espada fernandina en la procesión del 23 de noviembre.

Una anécdota poco conocida de Juan Carlos I es la protagonizada 
en una de sus visitas a la catedral al manifestar su voluntad de 
contemplar el cuero del santo e improvisadamente hubo que buscar 
una de las llaves para abrir la urna custodiada por el secretario 
canciller en el palacio Arzobispal.

Hoy en día se sigue venerando el cuerpo del Santo Rey en las 
fechas mandadas por Felipe V y desde el 25 de septiembre de 1805, 
SRU�5HDO�2UGHQ�ÀUPDGD�SRU�&DUORV�,9��DO�6DQWR�0RQDUFD�OH�ULQGH�
honores una guardia militar mandada por un capitán con bandera 
FDGD�YH]�TXH�VXV�UHVWRV�VRQ�PRVWUDGRV�D�ORV�ÀHOHV75.

La urna es abierta por un capellán real, que descorre una 
cortinilla que deja a la luz pública el cuerpo del Monarca a las ocho 
y veinticinco de la mañana de los días mencionados, comenzando a 
las ocho y media una solemne misa a cargo de los capellanes reales.

Por disposición de Felipe II en los estatutos sobre la Capilla Real 
la urna es abierta por dos llaves, estando una de ellas en poder del 
deán de la Catedral y otra en el arzobispado, a cargo del secretario 
canciller.

Cada vez que se descubre o reserva el cuerpo real, el corneta del 
piquete militar interpreta los sones del Himno Nacional.

La festividad litúrgica del Santo Monarca se celebra el 30 de 
PD\R�FRQ�HO� UDQJR�GH�PHPRULD�REOLJDWRULD� HQ�(VSDxD��ÀHVWD�HQ�
Sevilla y solemnidad en la Catedral y en la Capilla Real. El día 
empieza con la exposición del cuerpo del Santo y la misa de las ocho 
y media de la mañana, comenzando el canto de laudes a las nueve 
y media en el altar mayor, esta hora litúrgica al igual que todas 

75� 'RPtQJXH]��´%UHYH�FURQRORJtD… Pág. XVIII.
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las de la festividad, es un auténtico canto a las heroicas virtudes 
del Santo Monarca y a las honras conseguidas por sus hazañas 
bélicas como el responsorio cantado en las vísperas y tomado del 
Eclesiástico: <<el Señor exaltó su poder para siempre, aleluya, y 
le dio el trono real en su pueblo, aleluya>>76 . Concluida la hora 
litúrgica el cabildo, revestido con capa blanca pluvial y precedido 
de cruz patriarcal, ciriales, turiferario y pertiguero, inicia estación a 
la Capilla Real. La corporación municipal espera a los canónigos a 
la altura del crucero, donde se incorpora a la procesión, situándose 
detrás del celebrante. La procesión avanza desde el sepulcro de 
Colón hasta la nave de San Miguel y desde allí por las últimas naves 
en dirección a la Capilla Real. Llegados a la misma los capellanes se 
sitúan de mayor a menor en el rango protocolario, el hebdomadario 
que actúa de preste, se acerca al altar, hace reverencia al mismo 
e inciensa a la cruz, a Nuestra Señora de los Reyes y al cuerpo de 
San Fernando. Tras el versículo cantado por el coro de cantores y 
la oración de San Fernando a cargo del hebdomadario, la procesión 
vuelve al altar mayor por la nave de la Puerta de Campanillas, 
llegada a la crujía, los capitulares se dirigen al coro, dejan las capas 
y se colocan en su sitial mientras que los ministros celebrantes y 
concelebrantes se dirigen al altar mayor, donde comienza la misa 
celebrada por el hebdomadario y predicada por el magistral77.

El ayuntamiento de la Ciudad asiste a la catedral este día por 
un acuerdo tomado en reunión del 21 de mayo de 1671 donde 
se estableció la asistencia con convite general y traje de gran 
ceremonia78.

Como acontece con la de las horas canónicas, también en las 
RUDFLRQHV�GH�OD�PLVD�SURSLD�VH�QRV�SUHVHQWD�OD�ÀJXUD�GHO�6DQWR�FRPR�
UHVWDXUDGRUD�GH�OD�IH�\�ÀHO�LQWHUFHVRUD�HQ�HO�FLHOR�SDUD�LPSORUDU�SRU�
su mediación al Todopoderoso los necesarios dones de la unidad y 
de la paz.

76 Liturgia de las horas. Textos propios del Santoral de la Archidiócesis de Sevilla. 
Sevilla, Delegación de Pastoral Litúrgica y Excelentísimo Cabildo Catedral, 2008. 
Págs. 58-65.

77 La Liturgia… Págs. 45, 46 y 64.
78 Adelaida González Vargas: El ceremonial del Cabildo Municipal sevillano. Sevilla, 

������3iJ�����
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A las doce de la mañana comienza en la Capilla Real la misa en 
honor del Santo, a cargo del Real Cuerpo de Ingenieros, del que San 
)HUQDQGR�HV�3DWUyQ�\�TXH�VH�GHQRPLQD�GHVGH������FRPR�5HJLPLHQWR�
GH�*XHUUD�(OHFWUyQLFD�\�(VWUDWpJLFD��TXH�GHVÀOD�PLOLWDUPHQWH�FRQ�
banda de música por las últimas naves de la Catedral en honor del 
Santo Conquistador.

Desde el año de 2007 se celebró, en la tarde de la festividad, una 
procesión con la imagen del Santo rey realizada por Pedro Roldán 
y que es la misma que participa en el cortejo del Corpus Christi. 
Al Rey Conquistador le acompañaba la imagen de Nuestra Señora 
de las Aguas, venerada en la Colegial del Salvador. Este cortejo 
procesional, que transcurría por hermosas calles del barrio de 
Santa Cruz tiene su origen en una iniciativa personal del Cardenal 
Amigo Vallejo que, junto al Cabildo Catedral, tenían la idea de 
que se consolidara en años venideros, para darle así la imagen 
religiosa que necesita la festividad fernandina, máxime cuando 
HO�$\XQWDPLHQWR� OD�KD�GHFODUDGR� ´'tD�GH�6HYLOODµ�� FHOHEUDQGR�XQ�
acto institucional con la entrega de diplomas y condecoraciones. 
En esta procesión, que ya hoy en día no se organiza, participaba 
OD� $VRFLDFLyQ� GH� ÀHOHV� GH� 1XHVWUD� 6HxRUD� GH� ORV� 5H\HV� \� 6DQ�
Fernando, la orden de San Clemente, la Archicofradía Sacramental 
del Sagrario y el cabildo Catedral y trasmitió de forma nítida uno 
GH�ORV�KLWRV�IXQGDPHQWDOHV�GHO�SRQWLÀFDGR�GHO�&DUGHQDO�$PLJR��OD�
rehabilitación y el brillo litúrgico que en esos años se vivieron en la 
catedral de Sevilla como corazón central de la vida pastoral de la 
Archidiócesis��.

'HVGH�HO����GH�GLFLHPEUH�GH������VH�HULJLy�HQ� OD�&DSLOOD�5HDO�
la Asociación de Fieles de Nuestra Señora de los Reyes por deseo 
del Cardenal Segura para colaborar en el desarrollo del culto a la 
Patrona de la Ciudad. El Cardenal Bueno Monreal el 25 de junio de 
�����DSUREDUtD�QXHYRV�HVWDWXWRV�GH�OD�$VRFLDFLyQ��LQFOX\HQGR�HQ�
su título el de San Fernando. 

��� -RVp�*iPH]�0DUWtQ��´<�OH�GDUi�HO�WURQR�UHDO�HQ�VX�SXHEOR��$OJXQRV�DVSHFWRV�GH�OD�
liturgia a San Fernando en la Capilla Real de Sevilla” en Boletín de las Cofradías 
de Sevilla, 1������6HYLOOD��������3iJ������
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Junto al cabildo de capellanes reales organizan un triduo al Rey 
ORV�WUHV�GtDV�DQWHULRUHV�D�VX� IHVWLYLGDG�\��GHVGH�������XQ�SUHJyQ�
disertación en honor del mismo en el que han ocupado la tribuna, 
entre otros, Enrique de la Vega, José Guerrero Lovillo, el Arzobispo 
Amigo Vallejo, José Sánchez Herrero, Mauricio Domínguez y 
Francisco Gil Delgado80.

(Q������VH�FUHD�HQ�6HYLOOD�XQD�5HDO�+HUPDQGDG�GH�&DEDOOHURV�GH�
San Fernando, con idéntica denominación a la existente en Madrid 
y cuyo origen habría que buscarlo en una Asociación de Fieles 
dedicada a la Virgen Inmaculada y San Fernando en los últimos 
años del siglo XVIII. Tras unos años de crisis esta corporación vive 
KR\�XQ�PRPHQWR�GH�HVSOHQGRU��LQFOXVR�HQ�PD\R�GH������FHOHEUy�XQ�
importante cruzamiento en la Parroquia de San Román presidido 
por el Arzobispo Emérito de Badajoz, don Antonio Montero, donde 
ingresaron nuevos caballeros y damas, algunos pertenecientes a 
OD�PiV�DOWD�QREOH]D��(Q�ODV�ÀODV�GH�HVWD�KHUPDQGDG�KDQ�ÀJXUDGR�
conocidas personalidades de la historia hispalense como, por poner 
un ejemplo, la del conocido Capellán Real don José Sebastián y 
Bandarán, cuya medalla corporativa se encuentra expuesta en una 
de las vitrinas de la Capilla Real.

El cuerpo incorrupto del Conquistador de Sevilla ha tenido 
siempre, como se ha visto en las líneas anteriores, especial 
veneración por los hijos de Sevilla. Si repasamos las crónicas 
históricas, todas narran elogiosamente el estado de los restos 
reales, así cuando los mismos fueron examinados el 26 de marzo 
de 1628 por una comisión de doctores médicos y cirujanos, nos 
cuenta Ortiz de Zúñiga ��HOORV�DÀUPDURQ�PLODJURVD�VX�LQFRUUXSFLyQ��
y para mayor prueba visitaron al mismo tiempo los cuerpos del 
rey don Alonso el Sabio y Reina doña Beatriz, que aparecieron 
disueltos en polvo hasta parte de los huesos, y con aquel horroroso 
olor que éstos ordinariamente despiden, cuando el del Rey Santo lo 
exhalaba suave y agradable; y en su venerable rostro las facciones 
tan enteras, que parecía que pudiera conocerlo si alguno lo hubiera 
alcanzado vivo>>81.

80 Carrero: Nuestra Señora… Págs. 177-181.
81 Ortiz de Zúñiga: Anales… Tomo IV. Págs. 332-334.
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El santo cuerpo real fue restaurado en un proceso realizado por 
HVSHFLDOLVWDV�HQYLDGRV�SRU�HO�9DWLFDQR�HQ�������TXLHQHV�DFRQVHMDURQ�
que su contemplación se redujera a una pocas de horas, por lo 
que desde entonces la misma se realiza el 30 de mayo sólo por 
la mañana hasta las dos, cuando antes era durante todo el día 
mientras que las otras tres fechas restantes se realiza desde la misa 
de ocho y media de la mañana hasta la terminación de la Eucaristía 
capitular de las diez.
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San Fernando. Pedro Roldán, 1671. Catedral de  Sevilla.



José GÁMEZ MARTÍN
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Urna de San Fernando. Laureano de Pina, Primer tercio del siglo XVIII. 
Capilla Real, Catedral de Sevilla.
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Procesión de la Espada  
(El Gobernador civil Sr. Muñoz Llorente  

llevando la espada en el 676 aniversario de la reconquista).  
Anónimo, noviembre de 1894.
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Carlos II. Claudio Coelllo, 1690-1695.  
Museo del Prado, Madrid.
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Mariana de Austria.  
Diego de Silva y Velázquez, h. 1652-1653.  

Museo del Prado, Madrid.



José GÁMEZ MARTÍN
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Grabado de la portada del libro de Las Fiestas de Torres  Farfán.  
Matías de Arteaga y Francisco de Herrera, 1671. Archivo Catedral de Sevilla.
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Carlos III. Antón Raphael Mengs, 1761.  
Museo del Prado, Madrid.



José GÁMEZ MARTÍN
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Diseño de las rejas de la Capilla Real de Sevilla. 
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Grabado de la traslación del Cuerpo de San Fernando. 1729.  
Biblioteca de la Universidad de Sevilla



José GÁMEZ MARTÍN
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Isabel II. Federico Madrazo, segunda mitad del siglo XIX.  
Banco de España, Madrid.
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Alfonso XII contemplando el cuerpo de San Fernando. José María Romero,  
1877. Ayuntamiento de Sevilla.


